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¿Desacople  

O Ruta de la Seda? 
 

 

 

IENTRAS la pandemia rebrota en Occidente, China ex-

hibe un mayor control de la infección. Ya nadie recuerda 

el escenario inicial de la enfermedad en Oriente, que Europa y 

Estados Unidos observaban como un acontecimiento ajeno. La 

secuencia de contagios y fallecimientos ha sido más dramática 

en la migración del virus, que en su primera localización. 

China mostró un camino de contención del Covid, que combinó 

el cierre de localidades, con restricciones a la circulación y dis-

tanciamientos sociales. Los gobiernos occidentales que espera-

ban el debilitamiento de su rival quedaron decepcionados. La 

pandemia golpea con más fuerza a sus propios países. 

Todas las tonterías que difunde Trump sobre un virus fabricado 

M 
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adrede, para afectar a los Estados Unidos con complicidad di-

recta de la OMS, no logran ensombrecer la efectividad exhibida 

por China. La imagen internacional de ese país quedó afian-

zada, con los respiradores y equipamientos médicos enviados a 

varios continentes. Esa “diplomacia del barbijo” sintoniza con 

la propuesta difundida por Beijing, para transformar la vacuna 

en un bien público mundial. 

Pero también es cierto que la pandemia comenzó en China por 

el creciente protagonismo de ese país, en los desequilibrios ge-

nerados por la globalización. El Covid irrumpió en todo el pla-

neta por tres efectos de ese proceso: el agravamiento del haci-

namiento urbano, el descontrol de las cadenas globales de valor 

y el desmanejo en la industrialización de los alimentos. La pe-

netración del capitalismo en China agravó esos impactos. 

El gigante asiático ha iniciado ya una recuperación económica 

que contrasta con la continuada recesión en las economías 

desarrolladas. Pero las tasas de crecimiento en Oriente son muy 

inferiores al promedio habitual. Por primera vez en décadas, el 

gobierno no anunció una meta productiva y las perspectivas de 

exportación son tan sombrías como el nivel de desempleo (Ro-

berts, 2020a). 

Este escenario obliga a revisar la estrategia económica. Los 

mismos dilemas que afloraron con la crisis del 2008 vuelven a 

primer plano e inducen a definir si la prioridad será el desarro-

llo interno o la expansión global. 

 

Los límites del desacople 

 

China logró en las últimas décadas un excepcional desarrollo y 

saltó de un status subdesarrollado, al nivel actual de potencia 

que disputa el liderazgo internacional. Ese arrollador desenvol-

vimiento no tiene precedentes contemporáneos. En un tiempo 

récord, el país se convirtió en el principal taller del planeta y 
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consiguió una expansión productiva que rememora el despegue 

de Inglaterra, Estados Unidos, Alemania, Japón o la Unión So-

viética. 

La continuidad de ese desenvolvimiento quedó severamente 

afectada por la crisis del 2008. El circuito de exportaciones a 

Estados Unidos alcanzó un techo infranqueable. Al cabo de va-

rias décadas de estrecha asociación el enlace de “chinamérica” 

se agotó. No pudo sobrellevar el desbalance generado por el 

superávit comercial y las monumentales acreencias acumula-

das por Beijing. La gran recesión del 2009-2010 introdujo un 

freno a la adquisición norteamericana de excedentes chinos y 

al consiguiente engrosamiento de las reservas asiáticas con Bo-

nos del Tesoro. 

Inicialmente los dos socios intentaron mantener el mismo mo-

delo, junto a cierto desacople chino del mercado mundial. Bei-

jing retomó su frenético ritmo de expansión con grandes inver-

siones en el mercado interno y una paulatina reducción de las 

acreencias externas. 

Pero ese viraje hacia actividad económica local no logró repro-

ducir la altísima rentabilidad del esquema exportador. El con-

sumo interno mantuvo encendida la producción, pero sin gene-

rar el nivel de beneficios conseguido en el mercado mundial. 

Aunque el temido aterrizaje de la economía asiática no se pro-

dujo el desacople quedó a mitad de camino. 

Luego del 2008 China retomó su crecimiento pero sin repetir 

los récords precedentes. Duplicó el promedio de la expansión 

mundial y consiguió superar a Japón como segunda economía 

del planeta (Clegg, 2018). Pero el consumo interno de los sec-

tores de alta y media renta no fue suficiente para sostener el 

mismo ritmo de actividad. 

Por esa razón el gigantesco plan estatal de obras públicas sólo 

funcionó en forma acotada (Nadal, 2019). La tasa de inversión 
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aumentó hasta un pico del 48% (2011), pero el ritmo de pro-

ducción decayó del 10,6% (2010) al 6,7%-6.9% (2016-2017) 

(Hart- Landsbergs, 2018). La tasa de ahorro forjada al calor del 

modelo exportador limitó el esquema opuesto de primacía del 

consumo interno. 

La sobreinversión se ha transformado en la principal contradic-

ción de la economía china. Genera excedentes que no encuen-

tran canales de digestión productiva y estimula periódicas bur-

bujas inmobiliarias. El último boom de la construcción desató 

una indescriptible fiebre de urbanización. Entre 2011 y 2013 

China batió todos los récords mundiales de uso del cemento 

para construir ciudades que no pudieron ocuparse. 

El correlato financiero de esa sobrecapacidad productiva es un 

enorme volumen de créditos que satura al sistema bancario. El 

propio estado ha volcado al mercado montos siderales de yua-

nes que incentivaron las burbujas. La corriente de préstamos 

locales -nominada en moneda nacional y divorciada del res-

paldo exportador- acrecentó en forma explosiva el endeuda-

miento interno (Brenner, 2019). 

Sólo el gran control que ejerce el estado sobre ese circuito, im-

pidió las terroríficas fugas de capital que padecen los países pe-

riféricos. Pero esa supervisión potenció a su vez el circulo vi-

cioso del sobre-ahorro sin desagote. El gobierno tanteó sin re-

sultados satisfactorios otros rumbos, con el manejo de la tasa 

de interés y el tipo de cambio, para neutralizar los efectos in-

flacionarios o recesivos de ese excedente de liquidez. 

Varias mediciones confirman el declive del nivel de beneficios 

en los últimos años (Roberts, 2016: 212-214, Hart-Landsbergs, 

2018). Como el intento de reducir la gravitación del modelo 

exportador potenciando su contraparte interna no prosperó en 

términos de rentabilidad, el gobierno chino ha emprendido una 

nueva incursión externa. 
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La Ruta de la Seda 

 

El ascenso de Xi Jinping al comando del régimen político con-

sagró ese retorno al mercado mundial. China ya no intenta 

aprovechar la baratura de sus salarios para elaborar manufactu-

ras básicas. Ahora ensaya una inserción en sectores de punta 

del mercado global para hacer valer su nuevo perfil de econo-

mía central. La Ruta de la Seda sintetiza ese objetivo y es con-

cebida como un canal de descarga de los excedentes que no 

absorbe el mercado interno. Serviría también para desmontar 

las burbujas financiero-inmobiliarias de los últimos años. 

La gestión económica de Xi apuntala esos objetivos. Contuvo 

el endeudamiento y desinfló los precios de las acciones e in-

muebles, mientras comenzó a construir la nueva red de comer-

cio internacional. Ese entramado geográfico es visto como un 

antídoto a la sobrecapacidad en la producción y como un com-

pensador de la sobreacumulación en las finanzas. 

El proyecto de la Ruta de la Seda supera todo lo imaginado. 

Cubriría al 65% de la población mundial, mediante conexiones 

con un centenar de países de los cinco continentes. Involucraría 

un tercio del PBI global y movilizaría una cuarta parte de los 

bienes planetarios, a través inversiones superiores a las desple-

gadas en la reconstrucción europea de posguerra (Foncillas, 

2019a). 

Su construcción conectará todos los espacios requeridos para 

asegurar la colocación de las exportaciones asiáticas. La vía te-

rrestre comunicará a China con Europa por medio de Asia con-

tinental y la vía marítima recorrerá el Sudeste Asiático hasta 

llegar a África y el Magreb. 

Los trenes desde Beijing a Venecia y Rotterdam atravesarán 

todos los países de Europa Oriental y serán alimentados por va-

rios pasos estratégicos de Asia central. Con ese circuito se 

busca garantizar la colocación de excedentes, el aprovisiona-

miento de materias primas, reduciendo drásticamente el costo 
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del transporte. Nunca se concibió un proyecto comercial de esta 

envergadura (Rousset, 2018). 

El plan fue anunciado en el 2015 y reformulado con sucesivas 

ampliaciones. Es retratado como un “New Deal a escala global” 

por la centralidad de la inversión en infraestructura, oleoductos, 

carreteras y aeropuertos (Dierckxsens; Formento; Piqueras, 

2018). Su dimensión es proporcional a la envergadura de los 

sobrantes chinos. 

La sobreproducción obliga a retomar la búsqueda de mercados 

externos, en un marco de globalización, que aumenta la escala 

de los proyectos requeridos para conservar a los clientes. El 

principal desequilibrio de la economía capitalista condiciona 

todos los pasos que sigue Beijing. 

 

La nueva tensión con Estados Unidos 

 

La Ruta de la Seda intensifica el conflicto con Washington y 

obstruye la amigable respuesta que intentó Beijing a la cre-

ciente agresividad norteamericana. Estados Unidos es plena-

mente consciente de la amenaza que representa China para su 

menguada dominación mundial. Por eso comenzó una campaña 

a varias puntas para frenar a su competidor, en el insalvable 

techo a la convivencia que genera la sobreproducción global. 

Bajo la gestión de Obama esa confrontación se desenvolvió en 

el marco de la globalización. Las dos potencias disputaron so-

cios para sus respectivos tratados de librecomercio. El capítulo 

asiático de la Ruta de la Seda fue inicialmente concebido como 

una respuesta al convenio transpacífico (TPP) que promovía 

Estados Unidos. 

Trump modificó drásticamente los términos de la disputa con 

su ultimátum de exigencias. Intentó imponerle a China una 

drástica reducción del déficit comercial, mediante reclamos de 

mayores compras y menores ventas. También buscó recuperar 
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la decaída supremacía de su país, sustituyendo los tratados de 

librecomercio por negociaciones bilaterales explícitamente 

destinadas a privilegiar a las firmas yanquis. Pretendió incluso 

disciplinar a todos los socios de Occidente a su comando de la 

batalla contra China. 

 Pero al cabo de cuatro años de provocaciones no consiguió 

ninguno de esos objetivos. Los desbalances económicos con 

Beijing persisten y el establishment norteamericano evalúa 

nuevos caminos para confrontar con su desafiante. No está 

claro aún, si una eventual presidencia de Biden incluiría el re-

torno al modelo Obama de disputa con multilateralismo y libre-

comercio. Pero en cualquier caso el conflicto seguirá escalando 

(Katz, 2020). 

China no podrá rehuir esas tensiones si continúa empeñada en 

la misma expansión externa. La Ruta de la Seda intensifica las 

discordias que Beijing intenta procesar con las reglas del libre 

comercio. Sus voceros son abanderados de ese estandarte y elo-

gian las cumbres globalizadoras de Davos, con la misma pasión 

que realzan las “ventajas comparativas” como norma ordena-

dora del comercio. Estiman que su país ya alcanzó un patrón de 

competitividad suficiente para rivalizar con esos parámetros de 

mercado. 

Esa estrategia desafía a Estados Unidos en el propio campo de 

la pureza capitalista. Involucra disputas por la atracción de so-

cios de todos los continentes. La Ruta de la Seda es el nuevo 

marco de esa rivalidad y China ha montado grandes bancos 

para ofrecer suculentos créditos a los países que integren la red. 

Washington disuade a su vez con pocas zanahorias y muchas 

amenazas, a todos los interesados en sumarse al gran corredor 

que alimenta Beijing. 

Las batallas inmediatas se localizan en el vecindario asiático. 

Estados Unidos refuerza las alianzas con los grandes protago-

nistas del tablero oriental (Australia, Japón, Corea del Sur e In-

dia), para contrarrestar los tentadores negocios que ofrece 
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China. Hasta ahora logró pocos resultados. 

La misma pugna se extiende a Europa. Aunque los grandes ju-

gadores de la región son reacios a convalidar el emprendi-

miento asiático. Francia, Alemania e Inglaterra no quieren per-

der su tajada en los grandes negocios que avizoran. 

 

Comercio y moneda 

 

Trump ha privilegiado la confrontación comercial con China. 

Mantuvo una guerra de aranceles para penalizar las importacio-

nes de su contrincante y facilitar las exportaciones yanquis. Uti-

lizó un amplio repertorio de amenazas, rupturas, treguas y 

acuerdos, que desembocaron en nuevas rondas de beligerancia. 

Estados Unidos aligeró un poco su déficit de intercambios sin 

modificar el desbalance estructural. Y Beijing aceptó varias de-

mandas menores, sin convalidar ninguna exigencia significa-

tiva de su rival (Ríos, 2019). 

Como esa batahola arancelaria terminó sin ningún resultado, es 

probable un próximo desplazamiento del conflicto hacia otros 

campos. La mera disputa en el terreno comercial conduciría a 

recrear bloques proteccionistas del pasado, que afectarían el 

propio entramado global de muchas empresas estadounidenses. 

Esa contradicción es muy conocida en la cúspide del poder nor-

teamericano, que percibe los potenciales inconvenientes de 

cortar los suministros chinos a la producción yanqui. Esa pro-

visión genera enormes beneficios a las firmas mundializadas de 

la primera potencia. 

En la propia pandemia se ha confirmado hasta qué punto resulta 

provechosa la corriente asiática de insumos intermedios, para 

el sector sanitario o farmacéutico. La importante retracción de 

la mundialización comercial registrada en los últimos años, no 

ha revertido la internacionalización productiva, ni zanjado el 

gran dilema que afronta el futuro de la globalización. 
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 Los estrategas de ambas potencias saben, además, que cual-

quier resultado de la confrontación comercial será efímero, si 

el ganador no logra un triunfo equivalente en el terreno mone-

tario. La efectividad de la Ruta de la Seda depende de la gesta-

ción de un signo monetario chino transable a escala internacio-

nal. A su vez, la obstrucción estadounidense de ese proyecto 

exige la permanencia del dólar como la principal moneda mun-

dial. En el mediano plazo esa disputa es definitoria. 

Hasta ahora el asombroso ascenso de China a escala productiva 

y comercial no tiene correlato en las divisas. El dólar reina en 

el 88 % de las operaciones concertadas en el planeta frente a un 

4% de transacciones con la moneda china (Norfield, 2020). 

Ese abismo no guarda ninguna relación con el peso real de am-

bas economías. Sólo ilustra la continuada preeminencia del po-

der geopolítico-militar de Estados Unidos y la centralidad fi-

nanciera que conservan Wall Street, la FED y los bancos esta-

dounidenses. El señoreaje del dólar le permite a Washington 

desconocer los límites a la emisión que imperan en el resto del 

mundo. 

China ha buscado erosionar esa preeminencia, tanteando dis-

tintos caminos para internacionalizar el yuan, como moneda 

mundial o como sostén de una variada canasta de divisas. Am-

bos cursos exigen la estabilización de ese signo en un nivel que 

asegure su convertibilidad cambiaria. Esa consolidación re-

quiere, a su vez, estrategias muy cautelosas en el uso de la de-

valuación para promover las exportaciones. 

Beijing transita por ese camino utilizando sus gigantescas re-

servas en divisas y bonos del tesoro. Pero destronar al dólar no 

una tarea sencilla. Ni siquiera la supremacía productiva de 

China al tope de la economía mundial tendría ese correlato mo-

netario inmediato (Roberts, 2020b). Por esa razón la nueva po-

tencia construye otras alternativas en el universo de las cripto-

monedas (Petro-Yuan-Oro) o en actividades específicas (mer-

cado petrolero a futuro nominado en yuanes). 
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Una divisa alternativa al dólar exige también la consolidación 

de grandes Mercados de Valores. Pero hasta ahora las Bolsas 

de Hong Kong, Shanghái o Shenzhen no disputan con su equi-

valente neoyorkino en montos de capitalización. Ese volumen 

indica la capacidad de las empresas cotizantes, para hacer valer 

su poder de fuego en capturas de firmas, adquisiciones o prés-

tamos. 

La Ruta de la Seda necesita ese soporte, que China está for-

jando a través del Banco Asiático de Inversión en Infraestruc-

tura (AIIB) y el Nuevo Banco de Desarrollo (NDB). Ambas 

entidades ya disponen de montos siderales para la gran batalla 

que se avecina en el terreno financiero. 

 

La confrontación tecnológica 

 

El desenlace del choque comercial o monetario está muy con-

dicionado por los resultados de la pugna tecnológica. Beijing 

ha puesto en marcha dos planes estratégicos para disputar pri-

macía. Con el proyecto “China 2025” definió diez campos de 

innovación para reconvertir su economía. Intenta un salto de 

taller del planeta a proveedor de bienes complejos (Escobar, 

2018). 

Beijing pretende elevar sustancialmente la productividad de 

ciertas actividades (aviación, vehículos de nueva energía, bio-

tecnología), para superar retrasos (industria de semiconducto-

res) y alcanzar supremacía en los segmentos decisivos (robó-

tica, inteligencia artificial, biomedicina, equipamiento aeroes-

pacial). Con esos logros espera consumar el gran salto de ex-

portador de manufacturas básicas a epicentro de actividades de 

punta. 

Esa meta requiere conquistar el liderazgo del 5 G que definirá 

el próximo rumbo de la revolución digital. China se ha lanzado 
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a fabricar y extender la costosa red de fibra óptica, que permi-

tirá manejar el “Internet de las Cosas” diseñado para la nueva 

oleada de innovaciones. 

Ningún otro país tiene tantas empresas y técnicos abocados al 

desarrollo de esa variedad de la inteligencia artificial. Ha lo-

grado avanzar rápidamente en la construcción de una novedosa 

generación de telescopios, computadoras y satélites. También 

motoriza el comercio electrónico, que desenvolvió con mayor 

tardanza que sus rivales (Foncillas, 2019b). 

China ha podido crear un grupo de firmas que ya compiten con 

los cinco gigantes de Estados Unidos (Amazon, Apple, Micro-

soft, Facebook, Google). Huawei disputa en la alta tecnología, 

Alibaba en las nubes de Internet, Xiamoi en la creación de soft-

ware y Geely en la construcción de automóviles eléctricos. El 

área más crítica del país son los procesos y las memorias im-

portadas, pero desde el 2011 al 2016 triplicaron la producción 

de esos circuitos integrados (Salama, 2018). 

Para frenar este arrollador avance Estados Unidos ha focali-

zado la confrontación con China en la tecnología (Noyola Ro-

dríguez, 2017). En ese campo se concentran las exigencias co-

merciales de Trump, que disparó incontables acusaciones de 

robo y piratería digital. Esas denuncias tienen el mismo asidero 

que sus divagaciones sobre el virus creado por rival para con-

taminar a Occidente con la pandemia. 

El ocupante de la Casa Blanca centró su última andanada de 

aranceles en las importaciones conectadas a la actividad tecno-

lógica. Pero no actúa sólo, ni expresa únicamente los intereses 

de los sectores americanistas, reacios a la contemporización 

que sugieren sus adversarios globalistas. La batalla tecnológica 

con Oriente es un estandarte de toda la clase dominante que 

comprende el carácter decisivo de esa puga. 

El vertiginoso desarrollo chino amenaza seriamente la supre-

macía digital estadounidense y todas las elites de Washington 
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concuerdan en abrir el fuego antes que sea tarde. Cuentan con 

más instrumentos ofensivos en el plano tecnológico que en la 

arena meramente comercial. 

La embestida estadounidense comenzó con vetos a la partici-

pación china en las misiones espaciales y ha retomado las 

prohibiciones de la década pasada a la instalación de ordenado-

res IBM en Asia. Propicia perpetuar el dominio de las firmas 

norteamericanas en el tráfico mundial de las redes, consoli-

dando el monopolio digital que actualmente impera en las nor-

mas, formatos, lenguajes y códigos de ese entramado. 

La batalla central se dirime en el comando de la tecnología 5G 

y el consiguiente control del ingente flujo de datos, requeridos 

para monitorear automóviles o casas inteligentes. Dos empre-

sas chinas (Huawei y ZTE) y tres asociadas al padrinazgo esta-

dounidense (Samsung, Nokia y Ericsson) disputan ese desarro-

llo. Trump ya recurrió a todas las tropelías imaginables, para 

sabotear los ofrecimientos de instalaciones a precios competi-

tivos que propaga Huawei. 

Su arremetida incluyó una provocación judicial para encarcelar 

a los directivos de esa compañía y varias exigencias de ruptura 

de los convenios internacionales suscritos con esa firma. Pero 

el magnate no obtuvo hasta ahora los resultados buscados. Al-

gunos gobiernos aceptaron su ultimátum (Australia, Nueva Ze-

landa), otros vacilan (Canadá, Inglaterra) y varios han preferido 

continuar con el negocio propuesto por Beijing (Arabia Sau-

dita) (Feás, 2019). 

Estados Unidos focaliza su ofensiva en el insuficiente manejo 

chino de los semiconductores. Trump reaviva todos los fantas-

mas de la guerra fría para bloquear la adquisición oriental de 

esos chips. Apuesta a obstruir la asimilación de conocimientos 

que necesita su rival, para situarse en la primera línea de la 

frontera digital. 
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Beijing ya sufrió ese impedimento en varios sectores. Los pro-

veedores alemanes y japoneses retuvieron, por ejemplo, el 

know how de los grandes emprendimientos de turbinas de 

viento y trenes de alta velocidad que instalaron en China. Esta-

dos Unidos intenta acrecentar esos bloqueos a la transferencia 

de tecnología, pero la batalla recién comienza y nadie conoce 

cuál será su desenlace. 

 

Inciertos resultados 

 

Dirimir quién ganará la confrontación económica sino-estadou-

nidense es uno de los acertijos favoritos de la gran prensa. Hay 

previsiones favorables a ambos bandos y un riguroso segui-

miento de quién toma la delantera en cada campo. 

El número de empresas que ambos contrincantes tienen en el 

ranking de las 500 firmas top del planeta es un indicador muy 

observado para evaluar la batalla. El impresionante cambio re-

gistrado en esa tabla parecería alejar cualquier duda sobre el 

potencial triunfador 

En el 2005 Estados Unidos contaba con 176 de las principales 

empresas y China sólo 16. En el 2014 el primer país bajó a 128 

y el segundo subió a 95. Cuatro años después el gigante asiático 

saltó a 108 compañías y en la actualidad desplazó a su rival con 

119 empresas frente a 99 de su seguidor. 

Estas cifras confirman cuál es la economía ascendente, pero no 

esclarecen el poderío de cada bando. Con un 20% menos de 

firmas, las compañías yanquis suman más ingresos y superan a 

sus adversarios en los principales parámetros de la “eficiencia” 

capitalista (Mercatante, 2020). Los montos de recepción de la 

inversión foránea directa (o de colocación inversa de sumas en 

el extranjero) corroboran esas diferencias. 

El mismo panorama se verifica en la tecnología. China avanza 
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a mayor velocidad, pero Estados Unidos preserva una signifi-

cativa distancia en áreas claves. Invierte una porción relativa-

mente mayor de su PIB en investigación y desarrollo, mantiene 

una participación estable en la generación de patentes y se apro-

pia del grueso de las ganancias generadas por la innovación. 

Además, persiste como el mayor productor de servicios inten-

sivos y concentra una elevada proporción en las actividades de 

punta (Roberts, 2018). En el ranking global de alta tecnología 

cuenta con 22 de las 50 principales empresas y aventaja al resto 

en los gastos de innovación. 

Las firmas orientales exhiben, además, mayor dificultad para 

diseñar aplicaciones complejas o comandar sectores digitaliza-

dos (Salama, 2018). Por esa razón, las respuestas de China a las 

provocaciones de Trump han sido muy cautelosas. Su enemigo 

cuenta con muchos recursos y puede infligirle severos daños a 

su vertiginoso desarrollo. 

Los previsores de un triunfo chino proyectan hacia los próxi-

mos años las ventajas de las últimas décadas. La nueva potencia 

ya cuenta con cuatro bancos de incidencia global y diez com-

pañías en la crema de los mejores negocios. No sólo lidera las 

manufacturas de baja o mediana complejidad, sino que ha mul-

tiplicado por tres su producción de alta tecnología. También es 

cierto que salió airosa de la crisis del 2008 y forjó la red de 

alianzas internacionales (Cooperación de Shanghái, BRICS) 

que le permitió embarcarse en la Ruta de la Seda (Merino, 

2020). 

Pero conviene recordar que el discurso oficial de la Unión So-

viética se basaba en una tesis muy semejante de irrefrenable 

ascenso, al compás de sucesivas victorias competitivas. Augu-

raba el incontenible éxito del “campo socialista” sobre su de-

cadente enemigo. Esta mirada no sólo omitía los desequilibrios 

propios, sino que menospreciaba la capacidad de reacción del 

imperialismo dominante. Estados Unidos doblegó a la URSS y 

frenó las ambiciones económicas internacionales de sus dos 
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grandes competidores (Japón y Alemania). 

Este señalamiento no desmiente el escenario actual de nítido 

retroceso estadounidense frente a la vertiginosa expansión 

china. Esa disparidad es el principal dato de las últimas décadas 

y expresa contundentes tendencias. Pero es un error extrapolar 

a futuro lo sucedido hasta ahora, omitiendo las significativas 

distancias que aún separan a la primera potencia de la segunda. 

Los propios publicistas del imperialismo estadounidense están 

interesados en presentar una falsa imagen de debilidad norte-

americana. Suelen exagerar el poderío de sus enemigos, para 

acrecentar el miedo de la población occidental a imaginarias 

agresiones externas. 

China ha crecido a un ritmo espectacular, pero no actúa como 

locomotora de la economía global. Cuenta con amplio margen 

para continuar su expansión interna superando las rémoras del 

subdesarrollo por senderos no capitalistas. Tiene pendiente un 

trecho de desenvolvimiento que ya agotaron las grandes poten-

cias de Occidente. No necesita involucrarse en la carrera com-

petitiva que impera en el capitalismo mundial. 

 

El test del nuevo escenario 

 

La Ruta de la Seda concentra las tensiones que se avecinan. El 

proyecto traspasó los primeros peldaños, pero afronta escollos 

financieros muy significativos. La nueva red de ferrocarriles 

aportaría gran velocidad al transporte, pero es menos rentable 

que las rutas marítimas y depende de los subsidios estatales. 

Los trenes actuales de alta velocidad funcionan sin ganancias y 

su expansión es altamente riesgosa. Ese desbalance en las gi-

gantescas inversiones hizo flaquear en el pasado a grandes 

obras (como el canal de Panamá), antes de su conversión en 

pasos estratégicos. 

Otro flanco crítico es la participación de los numerosos recep-

tores nacionales de los créditos chinos. El reembolso de esas 



Claudio Katz: Descifrar a China 

- 20 - 

sumas debe justificarse con obras acordes a las necesidades de 

cada país. El interés chino por cada puerto, camino o estación 

ferroviaria no converge necesariamente con las prioridades de 

los socios asiáticos o europeos. Esos contratiempos pueden 

afectar el diseño final de la ruta. 

Pero esos problemas son secundarios frente a la amenaza 

creada por el eventual estancamiento de la economía mundial. 

Un mega-proyecto de comercio global sólo pude prosperar en 

un marco de creciente expansión productiva. Los temblores fi-

nancieros ocasionales y las recesiones periódicas no inhabilitan 

el emprendimiento, pero un largo período de bajo crecimiento 

socavaría su efectividad. 

El proyecto surgió en un escenario de incremento del comercio 

por encima de la producción. Ese rasgo del auge de la globali-

zación se ha modificado en los últimos años. Los intercambios 

ya no superan el nivel de actividad. La Ruta de la Seda presu-

pone que la pujanza comercial resurgirá y por razón es promo-

vida con el optimista credo del libre-comercio. 

Pero es una incógnita cómo sería reformulado el proyecto en 

un escenario de bajo crecimiento (Borella, 2019). La crisis 

inaugurada con la pandemia obliga reconsiderar el plan, frente 

a las aterradoras cifras del primer semestre del 2020. El de-

rrumbe del PBI ha superado el desplome sufrido en coyunturas 

equivalentes de 1872, 1930 o 2008-2009 y la recuperación de 

los países asiáticos no se extiende aún a Europa o Estados Uni-

dos (Ugarteche; Zabaleta, 2020). ¿Será viable la Ruta de la 

Seda en este contexto? 

 

Incógnitas políticas internas 

 

Los dilemas que afronta China no se zanjan sólo en el terreno 

de la economía o la geopolítica. Los desenlaces políticos inter-

nos son igualmente decisivos. En este campo prima en Occi-

dente una gran ignorancia de la realidad asiática. Mientras que 
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ninguna caracterización de Estados Unidos omite el decisivo 

impacto de la confrontación electoral entre Trump y Biden, el 

devenir de China es evaluado prescindiendo de los datos bási-

cos de su vida local. 

Esa ceguera no obedece sólo a la brecha idiomática o cultural. 

Los prejuicios liberales han generalizado el mito de la unifor-

midad, obediencia o ausencia de divergencias en la sociedad 

china. Simplemente se imagina que impera un vacío resultante 

de autoritarismo (Prashad, 2020). 

Con esa sesgada mirada se cuestiona el sistema político chino 

desconociendo lo ocurrido en la contraparte. Suelen olvidar la 

inexistencia de democracia genuina en las plutocracias de Oc-

cidente. Esa ceguera ante la propia realidad impide percibir la 

variedad de tendencias y opiniones que se verifican en otros 

regímenes políticos. 

En los hechos, los choques entre las distintas corrientes de la 

dirección china han sido determinantes del rumbo que sigue el 

país. Hay múltiples vertientes en disputa y una seria contrapo-

sición entre los sectores afines y reacios a la globalización. Am-

bos grupos han sido bautizados con distintas denominaciones, 

que resaltan su localización geográfica (la costa versus el inte-

rior) o postura frente a las privatizaciones (liberales versus an-

tiliberales). También gravitan las posturas ante la extensión del 

principio de lucro (mercantilistas versus y reformadores) o 

frente a la prioridad asignada a la expansión externa y local 

(mundialistas versus mercado-internistas) (Petras, 2016). 

Las tensiones entre ambos sectores han determinado cursos de 

mayor integración a la economía mundial o significativo replie-

gue interno. Entre los conocedores de estos choques existe una 

generalizada coincidencia en ubicar a Xi Jinping en un lugar de 

arbitraje. Ese mandatario asegura los equilibrios necesarios 

para viabilizar el comando unificado que se verifica desde el 

2012 (Rousset, 2016). 
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El presidente actual ha ejercido su autoridad introduciendo lí-

mites a las distintas posturas en choque. Contuvo el giro hacia 

las nuevas privatizaciones que promueven los neoliberales y 

frenó el replanteo de la expansión externa que propicia el ala 

opuesta. Xi Jinping consolidó también su liderazgo, mediante 

una campaña contra la corrupción del gran segmento de altos 

funcionarios enriquecidos con burbujas especulativas. 

Desde su arribo al comando del país implementó esa fuerte de-

puración, para recomponer la deteriorada legitimidad política 

de las cúpulas nacionales y regionales del Partido Comunista. 

Acotó especialmente la gran red de coimas que floreció en los 

momentos de crecimiento exponencial y fiebre del lucro. 

Xi Jinping ha intentado restaurar la credibilidad de la organiza-

ción política dominante. Limitó la influencia del segmento que 

gestiona la inversión externa (“elite compradora”) y de la elite 

de ahijados del viejo liderazgo comunista (“príncipes”) (Mobo, 

2019). También impidió la revisión del curso actual que auspi-

ciaban sectores radicales, pero reintrodujo la lectura del mar-

xismo y cierto reconocimiento del legado maoísta. Su reorga-

nización ilustra hasta qué punto resulta indispensable evaluar 

el escenario político interno para caracterizar el rumbo que se-

guirá China. 

 

La protesta social 

 

El descontento frente a la desigualdad es también determinante 

del rumbo transitado por el país. En China irrumpió la chocante 

novedad de la inequidad, junto al impactante aumento de los 

multimillonarios. Los enriquecidos se abastecen en negocios 

del lujo y se distinguen por sus clubs de yate. 

La irrupción de ese sector de acaudalados no es sinónimo de 

simple polarización social. Su aparición ha convergido con la 

gran expansión de la clase media, el enorme aumento del con-
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sumo y la triplicación de los salarios formales. Pero la desigual-

dad salta a la vista observando las durísimas condiciones de 

vida que afrontan los trabajadores provenientes de agro, en los 

escalones laborales más bajo de las urbes. 

Esas brechas generan protestas que los dirigentes registran con 

gran atención. China no es una excepción a ese condicionante 

de la vida política de cualquier nación. El impresionante peso 

social del proletariado obliga a considerar seriamente el estado 

de ánimo popular. Conviene recordar que la masa de asalaria-

dos del país reúne a una cuarta parte de la clase obrera mundial. 

La reorganización de la vieja industria condujo desde los años 

90 a una relocalización de millones de obreros en nuevas acti-

vidades y a una importante pérdida de conquistas sociales. El 

masivo ingreso de migrantes rurales debilitó ulteriormente en 

forma adicional a ese conglomerado (Hernández, 2016a). 

Pero una nueva generación obrera ha erigido sus propios ámbi-

tos de protesta, con demandas de salarios y mejoras de las con-

diciones de trabajo. Esos reclamos han encontrado eco en la 

sociedad y en la propia dirigencia. El éxito de ciertas huelgas 

ha determinado la respuesta cautelosa y la inclinación a la con-

cesión que impera en la dirección política (Hernández, 2016b). 

Una protesta emblemática de julio del 2018 ilustró, además, 

cómo la exigencia de crear nuevos sindicatos renueva la alianza 

obrero- estudiantil y la prédica de la izquierda (Quian, 2019). 

Las demandas populares constituyen un elemento central del 

sendero que seguirá el país. Pero China suscita interrogantes 

que desbordan ampliamente esas caracterizaciones. ¿Su mo-

delo económico se asienta en principios liberales o antilibera-

les? ¿El sistema imperante es socialista o capitalista? El se-

gundo artículo de esta serie responderá esas preguntas. 

 

 

 



Claudio Katz: Descifrar a China 

- 24 - 

Resumen 

 

El control de la pandemia en China no anula el impacto gene-

rado por una infección, estrechamente conectada a la globali-

zación capitalista. Ese efecto obliga a replantear la estrategia 

económica de la nueva potencia. La asociación con Estados 

Unidos fue quebrantada por la crisis del 2008 y el desacople no 

dio los resultados esperados. 

La Ruta de la Seda supone un retorno al mercado mundial para 

atemperar la sobreproducción, pero reaviva la disputa con Wa-

shington. La confrontación comercial ya se trasladó a la mo-

neda y se dirime en la tecnología. Nadie sabe quién ganará esa 

batalla, pero las divergencias políticas y las tensiones sociales 

internas serán definitorias de ese resultado. 
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II 

¿Capitalismo o Socialismo? 

 

 

 

A gigantesca expansión de China es el mayor ejemplo con-

temporáneo del desarrollo desigual y combinado. Una 

economía retrasada convenientemente enlazada con el mercado 

mundial escaló en el ranking global, dejando atrás su status 

subdesarrollado. Capturó tecnologías e inversiones de las po-

tencias más avanzadas y utilizó la baratura de sus recursos, para 

motorizar un inédito crecimiento con rentabilidades superiores 

al promedio global. 

Con ese asombroso despegue se ubicó en el podio de las eco-

nomías centrales, luego de aunar transformaciones internas con 

ventajosas inserciones en la globalización. Copió innovacio-

nes, lucró con los costos inferiores que imperan en los países 

L 
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relegados y consumó una expansión sin parangón. Otras eco-

nomías asiáticas también crecieron, pero sin esa intensidad y 

con poblaciones o territorios incomparablemente menores. 

El principio del desarrollo desigual y combinado operó en un 

nuevo contexto de globalización. Ningún precedente histórico 

de la expansión china actual -Estados Unidos, Japón, Alemania 

o la Unión Soviética- presentó una conexión tan peculiar con el 

capitalismo mundial. 

China retomó el lugar preeminente que ya tuvo en su milenaria 

trayectoria. Pero los vínculos de ese remoto pasado con el re-

nacimiento actual no son nítidos. El despunte de la nueva po-

tencia asiática obedece a varias especificidades contemporá-

neas. 

 

Pilares, etapas y singularidades 

 

La expansión china fue posible por la existencia de un pilar so-

cialista previo, que permitió articular los modelos planificados 

y mercantiles en una sorprendente dinámica de crecimiento. 

Ese cimiento facilitó el salto productivo desde un piso muy bajo 

de subdesarrollo. 

La conformación socialista inicial explica la acelerada indus-

trialización de un país devastado por la guerra, que en 1949 te-

nía un PBI per cápita inferior a muchos países africanos. En 

tres décadas remontó ese atraso con espectaculares avances en 

materia sanitaria (erradicación de las epidemias y aumento de 

la esperanza de vida de 44 a 68 años entre 1950 y 1980). Lo 

mismo ocurrió en el plano educativo (reducción del analfabe-

tismo del 80 % al 16% entre 1950 y 1980) o familiar (elimina-

ción del patriarcado ancestral) (Guigue, 2018). Las grandes 

mejoras en la agricultura apuntalaron el despegue posterior. 

La reversión del subdesarrollo con políticas económicas no ca-

pitalistas emparenta a China con la Unión Soviética y distingue 
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su trayectoria del curso seguido por las grandes potencias de 

Occidente. Las estrategias socialistas demostraron una incues-

tionable efectividad, frente a un retraso extremo que tiene co-

rrelatos hasta la actualidad. La segunda potencia del mundo to-

davía ostenta la posición 90 en el índice de Desarrollo Humano 

(Ríos, 2017). Es el principal proveedor comercial y acreedor 

financiero de Estados Unidos, pero tiene un PIB per cápita in-

ferior a la séptima parte de su competidor (Watkins, 2019). 

El pilar socialista aportó un gran sostén a los dos períodos de 

desenvolvimiento posterior. Entre 1978 y 1992 predominó una 

etapa de generalización de las relaciones mercantiles, con es-

trictos límites a la privatización y a la acumulación privada de 

capital. El agro fue protagonista de un modelo centrado en el 

mercado interno. Los dirigentes chinos comprendieron con an-

ticipación el suicidio que implicaba socializar la pobreza. Cap-

taron que la renuncia abrupta y total al mercado conducía al 

dramático rumbo transitado por Camboya (Prashad, 2020). Por 

eso retomaron las políticas de introducción del mercado en la 

gestión planificada, que primero experimentaron Hungría y 

Yugoslavia. 

A mitad de los 90 se optó por otro curso de signo pro- capita-

lista. Se incentivó la privatización de las grandes empresas, la 

gestación de una clase burguesa y la integración a la globaliza-

ción. Ese giro introdujo un cambio cualitativo en la economía, 

que comenzó a registrar los típicos desequilibrios del capita-

lismo (Lin Chun, 2009a). 

El correlato social de esa segunda fase se verifica en los índices 

de inequidad. El coeficiente Gini retrata un aumento de la de-

sigualdad superior al registrado en cualquier otra economía 

asiática (Roberts, 2017). Una nueva elite de millonarios ostenta 

su riqueza, exalta el lujo y estrecha vínculos con sus pares del 

exterior. Son los protagonistas de todos los escándalos de co-

rrupción de los últimos años. Los grupos enriquecidos propa-
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gan la cultura de la mercantilización y del consumismo que asi-

mila gran parte de la ascendente clase media. En el polo 

opuesto un enorme segmento de emigrantes rurales nutre la 

masa de trabajadores precarizados, que sostiene el crecimiento 

industrial. 

El principal secreto de la altísima expansión china ha sido la 

retención local del excedente. Esa captura explica la ininte-

rrumpida continuidad del proceso de acumulación. Una econo-

mía con niveles de apertura externa muy bajos forjó sólidos 

mecanismos para asegurar la reinversión local de las ganancias. 

En el debut de esa capitalización la diáspora china fue cooptada 

para facilitar el desenvolvimiento interno. Por esa razón entre 

1985 y 2005 fue artífice de las inversiones llegadas al país 

(Guigue, 2018). Su gravitación inicial perdió incidencia frente 

al despunte posterior de una clase capitalista en el propio país, 

que preservó la norma de reciclar los excedentes en el ámbito 

local. 

El despegue chino obedeció, además, a una compleja mixtura 

de ingredientes internos y externos. La intensa acumulación lo-

cal quedó enlazada con la mundialización, en circuitos de rein-

versión facilitados por el gran control a la salida de capitales. 

Los sucesivos modelos de transición socialista, expansión mer-

cantil y parámetros capitalistas mantuvieron una elevada tasa 

de crecimiento. La diáspora brindó el puntapié inicial a un mo-

delo productivo posteriormente enlazado con la globalización. 

Ese esquema incluyó el pasaje de la fabricación inicial de ma-

nufacturas básicas a la elaboración de mercancías de nivel me-

dio en la cadena de valor. Este avance se asentó en una absor-

ción de tecnologías muy diferente a la pauta prevaleciente en el 

mundo. 
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Desequilibrios sin neoliberalismo ni financiarización 

 

China introdujo un modelo con regulaciones estatales muy ale-

jadas del patrón neoliberal. Se integró a la globalización con 

una elevada presencia del sector público y con gran incidencia 

gubernamental en las normas de inversión. Impuso limitacio-

nes al nivel de las ganancias, a la distribución de los dividendos 

y a la transferencia de los beneficios al exterior (Andreani; He-

rrera, 2013). La nueva potencia se asoció al capitalismo mun-

dializado con reglas muy distintas a las imperantes en ese sis-

tema. 

La gravitación de las empresas estatales es ilustrativa de esa 

estrategia. Luego de un intenso proceso de privatizaciones, las 

compañías del sector público conforman un núcleo minoritario, 

pero con dimensiones 14 veces mayores al promedio de la eco-

nomía. Están localizadas, además, en las ramas estratégicas del 

petróleo, el gas, el acero, los seguros, las telecomunicaciones y 

la banca (Treacy, 2020). 

China tiene un stock de activos del sector público equivalente 

al 150% del PIB anual, lo que triplica el acervo del sector pri-

vado. Sólo Japón cuenta con un stock semejante, mientras que 

en las principales economías ese porcentual no supera el 50%. 

Las mismas diferencias se observan en la gravitación de la in-

versión pública y en el peso de las empresas estatales con acti-

vos gigantescos (Roberts, 2020, 2018, 2017). 

Es importante registrar, además, el elevado grado de centrali-

zación de esas compañías, que operan bajo la supervisión di-

recta del Partido Comunista. Esas empresas garantizan el sumi-

nistro de insumos baratos a toda la estructura productiva. 

El grado de privatización actual de la economía china es muy 

controvertido. Algunas estimaciones destacan la nítida preemi-

nencia de ese sector (Hart-Landsberg, 2011) y otras restringen 

su incidencia dominante al 30% de PBI (Merino, 2020). Pero 

todos los analistas coinciden en resaltar el continuado papel 
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protagónico de las firmas estatales. 

Otro rasgo distintivo del modelo ha sido la conservación de la 

tierra como propiedad pública. Esa condición está determinada 

por las exigencias de soberanía alimentaria, en un país que con-

centra el 22% de la población mundial con tan sólo el 6% de la 

tierra cultivable. La relación per cápita de utilización del suelo 

para la nutrición es 10 veces inferior al nivel imperante en Fran-

cia (Andreani, Herrera, 2013). 

Las modalidades de la propiedad agraria común han sido muy 

diversas. La pequeña producción ha persistido, las formas co-

munales perdieron peso frente al ámbito privado y el despegue 

de los años 80 se basó en el crecimiento exponencial de todo el 

sector. Allí se generaron los primeros excedentes para la indus-

trialización posterior. Como el volumen de la población urbana 

saltó del 20 al 50% del total, la expansión del agro fue indis-

pensable para asegurar el abastecimiento alimentario de las ciu-

dades. La propiedad pública garantizó ese equilibrio (Amin, 

2013). 

El derecho a utilizar pequeños terrenos cumple, además, una 

función protectora de los trabajadores migrantes, cuando el in-

cremento del desempleo los expulsa de las ciudades. Cuentan 

con una especie de seguro social agrario frente a los vaivenes 

del mercado laboral (Au Loong, 2016). Las tensiones que ge-

neraría la implementación en el agro de las privatizaciones in-

troducidas en el suelo urbano han disuadido esa extensión. El 

patrón del agrobusiness que el neoliberalismo impuso en el 

grueso del planeta no rige en China. 

En ese país tampoco prevalece la financiarización vigente en el 

grueso de las economías occidentales. Las regulaciones acotan 

especialmente el ingreso y egreso de los capitales. Ese flujo 

está controlado por distintos mecanismos cambiarios, que pro-

tegen a la economía de los temblores financieros internaciona-

les (Amin, 2018). 
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Ese control de las divisas no sólo otorga a China grandes ven-

tajas en la gestión de cualquier crisis. Ha permitido la conver-

sión de los ingresos de la exportación en créditos bancarios 

orientados a la industrialización. Con esos mismos dispositivos 

se limita también la fuga de capital y la expatriación de las ga-

nancias. La nueva clase adinerada ha sido inducida a reciclar 

internamente sus beneficios y a tolerar la intermediación del 

Banco Central en la gestión de sus fondos. 

El principal instrumento de esa regulación financiera son los 

bancos de propiedad estatal. Una veintena de entidades contro-

lan el 98% de las operaciones y manejan los monumentales de-

pósitos que orientan el crédito. Un corolario de esa supervisión 

es la ausencia de financiarización en los tres terrenos de ese 

dispositivo. El auto-financiamiento de empresas, la titulariza-

ción de los bancos y el endeudamiento de los hogares son muy 

secundarios en comparación a cualquier economía occidental 

(Lapavitsas, 2016: 227). 

Con su prescindencia del neoliberalismo y la financiarización, 

China se ahorró muchos desequilibrios que afectan a sus com-

petidores. Pero no ha podido soslayar las contradicciones que 

introduce el capitalismo. Esas tensiones irrumpieron con la sus-

titución de modelo mercantil-planificado por el esquema de 

privatización de las grandes empresas. 

China es el principal epicentro mundial de la superproducción 

y esos sobrantes empujan a redoblar la búsqueda de mercados 

externos. Esa compulsión deriva en picos de sobre-inversión 

interna, que su vez alimentan la especulación inmobiliaria, el 

endeudamiento creciente y las operaciones financieras en las 

sombras. 
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Neoliberales y heterodoxos 

 

La impresionante irrupción de China suscita admiración, temor 

e incomprensión. La elite occidental no logra hilvanar una in-

terpretación coherente de lo ocurrido. Oscila entre el reproche 

a la continuidad del comunismo y la alegría por el giro pro-

capitalista. Algunos sospechan que la nueva potencia mantiene 

con disfraces su viejo régimen y otros celebran su conversión 

al ideario de mercado. 

Estas incoherencias repiten las reacciones de la guerra fría 

frente al apogeo económico de la URSS. Esa expansión gene-

raba en 1950-60 tanto odio como envidia, entre los intelectua-

les orgánicos del imperialismo occidental. Pero la tónica final-

mente dominante frente a China es la confrontación, con todo 

tipo de fábulas sobre el peligro rojo o amarillo. 

Lo neoliberales suelen explicar el crecimiento chino por su me-

ritoria adopción del capitalismo. Omiten el antecedente socia-

lista y presuponen una falsa identidad entre la vigencia del mer-

cado y la preeminencia de las privatizaciones. La primera 

norma operó durante un largo tiempo en estrecha combinación 

con la planificación y la segunda ha quedado acotada por los 

límites al neoliberalismo y la financiarización. 

El desarrollo chino refuta todos los mitos del capitalismo des-

regulado. Ese modelo no prevaleció en ninguna de las tres fases 

del desenvolvimiento económico del país. El impulso inicial se 

consumó bajo estrictas reglas de planificación centralizada, el 

período siguiente incorporó mecanismos de gestión mercantil 

y el curso actual contiene formas capitalistas acotadas por la 

regulación estatal. La simplificada creencia que las reglas del 

beneficio rescataron a esa economía de su "estancamiento so-

cialista" es una fantasía de los derechistas, que no logran digerir 

la extraordinaria expansión de un modelo ajeno a sus recetas. 

Ese desconcierto se traduce en esquizofrénicas loas y repudios 

al "orden", la "jerarquía" o la "disciplina", que observan en el 
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funcionamiento del sistema económico chino. Esas caracterís-

ticas son elogiadas como sinónimo de "progreso capitalista" o 

denigradas como evidencias de la "dictadura comunista". La 

coherencia brilla por su ausencia entre los neoliberales, a la 

hora de evaluar la irrupción de la nueva potencia asiática. 

La heterodoxia convencional presenta a China como el princi-

pal ejemplo del capitalismo regulado. En general rehúye el de-

bate conceptual sobre el significado de esa categoría. Simple-

mente refuta las ensoñaciones neoliberales de un crecimiento, 

guiado por la mágica presencia de la mano invisible del mer-

cado. Esa crítica subraya la constante preeminencia de la regu-

lación estatal en cada avance consumado por el país. Describe 

correctamente la decisiva ausencia del neoliberalismo y la fi-

nanciarización, pero supone que la simple continuidad de esa 

estrategia garantiza el sendero del progreso. 

Esa mirada reduce todos los secretos del desarrollo a la presen-

cia dominante del estado. Omite que muchos países contaron 

con largos períodos de primacía estatal, sin superar el atraso 

ante la continuada primacía del capitalismo dependiente. Al 

desconocer que el logro de China se cimentó inicialmente, en 

mayúsculas transformaciones de tono anticapitalista, se trans-

mite un diagnóstico incompleto y sesgado. 

Los teóricos del capitalismo regulado olvidan que sus princi-

pios estuvieron totalmente ausentes en el debut de proceso y no 

cumplieron ningún rol importante durante la combinación del 

plan con el mercado. Han aparecido finalmente con formas 

muy singulares en la actualidad. La historia de los últimos dos 

siglos contiene incontables ensayos de regulación capitalista 

fallida que China no imitó. 
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Justificaciones milenaristas 

 

Otra explicación de la expansión del país relativiza los deter-

minantes económicos y subraya la preeminencia de condicio-

namientos histórico-sociológicos. Observa el despegue como 

un retorno al antiguo equilibrio destruido por la primacía de 

Occidente. Recuerda que China es una civilización milenaria, 

con derecho a ocupar un lugar hegemónico en el concierto de 

las naciones. Por eso interpreta su protagonismo actual, como 

una compensación a los desvíos creados por la dominación oc-

cidental en los últimos dos siglos. Concluido ese paréntesis, la 

historia tendería a recuperar una trayectoria previa asentada en 

la centralidad de China. 

Esta teoría de la venganza milenaria supone que el país recobra 

su legítimo predominio. Recuerda que en el año 1800, las eco-

nomías localizadas en los territorios asiáticos proveían el 49% 

de la producción mundial (Fornillo, 2018). Estima que China 

actualmente reequilibra la historia y recupera el lugar de una 

vieja economía de mercado, que siempre superó a otras forma-

ciones asentadas en la preeminencia militar (Nolan, 2019). Es-

tas miradas recuerdan que en el pasado, la distribución del po-

der económico era proporcional a un patrón de peso demográ-

fico que tiende a reaparecer (Ríos, 2017). 

Pero de su interpretación de la historia, algunos enfoques de-

ducen la validez de una resurrección hegemónica de China en 

el escenario actual. Aportan importantes observaciones que 

mejoran nuestro conocimiento de una sociedad milenaria, pero 

deducen de ese pasado un controvertido derecho de China a re-

cuperar centralidad en el mundo. 

Esa nación no es portadora de ningún destino (a la dominación 

o a la subordinación) por la simple inexistencia de ese atributo. 

China no encarna ningún devenir superior al resto de la huma-

nidad, por la misma razón que Estados Unidos carece de un 

"destino manifiesto" como custodio de la seguridad mundial. 
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Ese mismo faltante se extiende a Europa, que no es transmisora 

de ninguna "civilización" de excelencia a los pueblos de la pe-

riferia. 

Las justificaciones milenaristas retoman las mitologías de la 

excepcionalidad nacional, como una virtud de ciertas poblacio-

nes frente a otras. En el caso de China, las tesis sinocéntricas 

han irrumpido como reacción al eurocentrismo previo. Luego 

de un siglo de humillación occidental suponen la validez de una 

retribución. Pero ese razonamiento participa de todos los mitos 

gestados en torno a la "invención de las naciones", para enalte-

cer ciertos territorios, destinos, culturas o idiomas. 

La tradición marxista siempre ha confrontado con ese tipo de 

creencias, que agudizan las rivalidades nacionales y afectan los 

intereses compartidos de todos los pueblos del mundo. El co-

munismo chino propagó activamente un ideario nítidamente in-

ternacionalista durante décadas. Enarboló especialmente una 

variante antiimperialista de ese proyecto asentado en el prota-

gonismo revolucionario del Tercer Mundo. 

Ese legado ha quedado ahora erosionado por el nuevo patrio-

tismo sinocéntrico, que presenta el desarrollo de China, como 

una revancha frente a la opresión impuesta por Occidente (Gui-

gue, 2018). El mismo argumento patriótico es utilizado para 

interpretar el enriquecimiento de los capitalistas locales, como 

una retribución al empobrecimiento sufrido en el pasado. La 

incorporación de potentados al Partido Comunista es presen-

tada con ese fundamento como una expresión de ponderables 

comportamientos nacionales (Ding, 2009). Pero en los hechos 

ocurre todo lo contrario. Los sectores adinerados de la nueva 

elite china son afines a Occidente, propician el estrechamiento 

de la asociación transnacional y propagan el credo neoliberal. 

Algunas justificaciones nacionalistas del renacimiento de 

China se sustentan en la revalorización del confucionismo, 

como fundamento del estado, la sociedad, la ética y la armonía 

familiar. Otras reemplazan el análisis concreto del desarrollo 
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desigual y combinado contemporáneo por vagos preceptos de 

auge y declive secular de sistemas sociales indiferenciados. 

Con ese enfoque, el devenir de China es despegado de su ci-

miento en modos de producción tributarios, capitalistas o so-

cialistas, para ser evaluado con el dudoso patrón valorativo de 

las civilizaciones. 

Esa mirada diluye las singularidades de las últimas décadas en 

nebulosas tramas meta-históricas. El propio pasado de China se 

pierde en esas vaguedades. Olvida que la oleada nacionalista 

que sucedió a la guerra de Opio (1840) alimentó la moderna 

identidad china y apuntaló la conciencia nacional de la revolu-

ción republicana (1911). El posterior triunfo socialista (1949) 

combinó proyectos agrarios, democráticos y antiimperialistas 

que definieron el curso posterior del país. Los críticos del mi-

lenarismo subrayan la centralidad de estas trasformaciones (Lin 

Chun, 2013:197-211). 

El mismo debate se extiende a la evaluación del papel interna-

cional de China. Algunos análisis dan cuenta de la frecuente 

identificación de ese rol, como el cimiento de una nueva civili-

zación, forjada con criterios de comunidad, destino compar-

tido, desarrollo pacífico y armonía global (Margueliche, 2020). 

Esa imagen idealizada de universalismo es propagada con un 

lenguaje despolitizado de consenso universal, que simplemente 

omite las tendencias destructivas del capitalismo (Lin Chun, 

2019). Para superar esa evasión conviene aplicar al análisis de 

China, los mismos parámetros de materialismo histórico, que 

se utilizan para indagar la trayectoria de cualquier otra nación. 

 

Capitalismo, socialismo, formas intermedias 

 

Los principales interrogantes sobre China no radican en las pe-

culiaridades de su modelo, sino en la naturaleza social de su 

sistema ¿Es capitalista, socialista o intermedio? 
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Para dilucidar ese problema hay que reconocer primero la vali-

dez de esos conceptos, en contraposición a los pensadores que 

los omiten o impugnan. Habitualmente descartan la relevancia 

actual del socialismo, considerando que el capitalismo es el 

único sistema válido. Esa visión convalida implícitamente la 

óptica neoliberal, que asoció el derrumbe de la Unión Soviética 

con el "fin de la historia" y la consiguiente eternidad del capi-

talismo. Con esa postura resulta imposible comprender la tra-

yectoria seguida por China y caracterizar a un régimen que pro-

clama su identidad con la perspectiva socialista. 

Si se considera que esa definición es intrascendente o consti-

tuye un simple disfraz habría que extender la misma objeción a 

otras evaluaciones. ¿Por qué aceptar por ejemplo la consisten-

cia de los conceptos capitalismo regulado y desregulado? ¿O 

de liberales y antiliberales? ¿No ocultan otra realidad subya-

cente que invalida esas caracterizaciones? 

El análisis se torna más sensato si se reconoce que capitalismo 

y socialismo son las dos nociones organizadoras de la interpre-

tación de China. Aportan reglas antagónicas de funcionamiento 

de la sociedad y el estado, que permiten indagar dónde se ubica 

ese país. 

Ciertamente son conceptos insuficientes para caracterizar el 

modelo vigente en un país, pero aportan un punto de partida 

insoslayable. Antes de dilucidar las especificidades del capita-

lismo o del socialismo chino hay que esclarecer el significado 

básico de ambos términos. 

La vigencia de capitalismo está dada en el terreno económico 

por la propiedad privada de los medios de producción y la pre-

eminencia de normas de beneficio, competencia y explotación, 

junto al desequilibrio de la sobreproducción. Ninguna variedad 

de capitalismo se desenvuelve sin la presencia de estas condi-

ciones. 
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Esos tres pilares no sólo distinguen al capitalismo de su antó-

nimo socialista. También lo diferencian de formas incompletas 

o primitivas de gestión mercantil. El mercado precedió y suce-

derá al capitalismo. Es un dispositivo complementario de dis-

tintos sistemas y su presencia no define la naturaleza social de 

un país. La presentación de China como "una economía de mer-

cado" -que conceptualizó un influyente estudioso de esa socie-

dad (Arrighi, 2007: cap. 3 y 8)- evade la caracterización efec-

tiva del régimen. 

El pasaje de normas mercantiles acotadas y compatibles con la 

planificación a los tres pilares de la economía capitalista, marcó 

el debut potencial en China de ese sistema a principios de los 

años 90. La pequeña y mediana propiedad privada en el agro 

dio paso a grandes empresas industriales pertenecientes a la 

nueva burguesía. La fijación de precios por normas competiti-

vas se amplió al grueso de las cotizaciones, se extendieron las 

modalidades de explotación y la acumulación de beneficios en-

riqueció a una influyente minoría. Además, los viejos cuellos 

de botella generados por la sub-producción fueron sustituidos 

por tensiones de sobre-inversión. Estos cambios retratan la gra-

vitación de modalidades capitalistas en la economía china. 

De esa canasta de elementos lo más significativo es el surgi-

miento de una clase propietarias de los medios de producción 

que busca transmitir privilegios a sus herederos. ¿Pero la indis-

cutible incidencia de este sector define la vigencia del capita-

lismo en China? 

La respuesta sería probablemente afirmativa en otras circuns-

tancias históricas. El país comenzó a incorporarse a ese sistema 

en un escenario global de neoliberalismo y financiarización, sin 

adoptar esas dos características. Esa limitación tornó muy in-

completa desde el inicio la restauración del capitalismo. Las 

modalidades de alta regulación, restricción de ganancias, pro-

piedad pública de la tierra y manejo estatal de los bancos, la 

moneda y el comercio exterior obstruyen la vigencia plena de 
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ese sistema. 

A diferencia de otras experiencias -como el neo-desarrollismo 

o el distribucionismo latinoamericano de la última década- el 

distanciamiento chino del neoliberalismo y la financiarización 

no ha sido un episodio de pocos años. Impera en un país, que 

forjó su economía contemporánea con pilares de socialismo. 

El carácter acotado del predominio capitalista en China se ve-

rifica más nítidamente en el plano político. Esa esfera es deci-

siva puesto que la preeminencia de ese sistema no se define 

exclusivamente en el ámbito de la economía o la sociedad. Pre-

supone también el manejo del estado por parte de la gran bur-

guesía. La simple existencia de este sector o su elevada gravi-

tación en el control de los recursos no determina el status capi-

talista de un país. Los principales resortes del poder estatal de-

ben quedar sometidos al manejo directo o delegado de los apro-

piadores. Y ese control no se verifica en la actualidad en China. 

El estado funciona con las normas e instituciones forjadas a 

partir de la revolución socialista de 1949. La continuada pre-

eminencia del Partido Comunista -y de toda la estructura de or-

ganismos nacionales y regionales conectados a esa primacía- 

ilustra una modalidad de gobierno muy distinta a las formas 

habituales del poder político burgués. 

En China no se produjo la implosión que desintegró a la URSS, 

ni el abrupto colapso de los regímenes del Este Europeo. La 

repetición de esa trayectoria que esperaban los líderes de Occi-

dente no se verificó. La ruptura del sistema que impuso Yeltsin 

contrastó con la continuidad que reafirma Xi Jinping. Esa dife-

rencia indica que la clase capitalista ya forjada en China actúa 

bajo un sistema político que no domina. 

Esa estructura institucional mantiene, además, ideologías, sím-

bolos y próceres muy chocantes para los preceptos básicos del 

capitalismo. Reivindica el heroísmo en lugar el lucro y las me-

tas colectivas en vez del enriquecimiento personal. Ciertamente 
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esos principios divergen de una realidad económica sujeta en 

gran medida a la lógica del beneficio. Pero esa tensión también 

expresa los límites que afronta el reingreso pleno del capita-

lismo. 

El legado socialista no sólo aflora lateralmente en los formalis-

mos de los funcionarios, sino que conserva vigencia en el gran 

espectro de la izquierda y recobra importancia en las coyuntu-

ras de crítica a la desigualdad. ¿Pero esos límites a la restaura-

ción capitalista indican, entonces, la continuidad de su contra-

cara socialista? 

En los términos concebidos por los clásicos del marxismo, 

China siempre se ubicó a una gran distancia de esa meta. Nunca 

alcanzo el bienestar colectivo, la abundancia material o la de-

mocracia genuina, que permitirían inaugurar la disolución de 

las formas opresivas del estado. Mucho más alejado de ese 

ideal estuvo siempre la utopía positiva del comunismo. 

Durante las primeras décadas que sucedieron a la revolución 

rigió una transición al socialismo asentada en dos principios de 

esa evolución: la expansión de la propiedad pública y la inter-

vención popular en la transformación de la sociedad. Posterior-

mente se incluyeron en la misma plataforma numerosos meca-

nismos comerciales para renovar el crecimiento. Esa etapa 

quedó cerrada con la conformación de una nueva clase propie-

taria de grandes empresas. El avance inicial al socialismo se 

transformó en un proceso opuesto de involución hacia el capi-

talismo. Esa regresión no se ha consumado, pero revirtió la ten-

dencia precedente. 

En China no rige el capitalismo, ni el socialismo. Prevalece una 

modalidad histórica intermedia e irresuelta de sociedad, junto 

a una formación burocrática en el manejo del estado. El fun-

cionariado que controla el poder estatal no actúa por simple 

delegación de la nueva clase propietaria. Busca sostener -

mediante un elevado ritmo de crecimiento- un equilibrio de to-

dos los sectores sociales del país. 
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Antecedentes, modelos y afinidades 

 

Nuestra interpretación retoma ideas expuestas en un libro sobre 

el socialismo. Transcurridos 16 años desde la edición de ese 

texto, las principales definiciones conceptuales sobre China 

propuesto por nuestro análisis mantienen su validez (Katz, 

2004:77-83). Esa continuidad ilustra cómo puede prolongarse 

en el tiempo, la indefinición del carácter capitalista o socialista 

de un sistema. Lo que parecía coyunturalmente irresuelto per-

siste como un proceso que será zanjado en períodos más exten-

sos. 

El principal señalamiento de ese análisis -la restauración capi-

talista no ha concluido- persiste hasta la actualidad. También la 

mencionada existencia de tres períodos diferenciados (debut 

socialista, gestión mercantil, introducción del capitalismo) se 

mantiene como eje clarificador del problema. 

Nuestro enfoque actualizado en otro texto (Katz, 2016) fue bien 

recibido por algunos comentaristas, que lo contrapusieron a las 

miradas simplistas de la realidad china (Restivo, 2020). Pero 

han interpretado erróneamente que postulamos el carácter irre-

versible de un viraje hacia el capitalismo, que a nuestro enten-

der permanece inconcluso. 

Para dirimir el grado de reintroducción del capitalismo utiliza-

mos los criterios aportados por un analista de los "procesos pos-

comunistas" de Europa Oriental. Esos parámetros son el al-

cance de la propiedad privada, las normas de funcionamiento 

de la economía y el modelo político imperante (Kornai, 1999: 

317-348). 

Con esos indicadores destacamos que China avanzó hacia el 

capitalismo en el primer terreno, no definió un perfil definitivo 

en el segundo y afrontó un severo dique en el tercero. Su esta-

dio intermedio es muy visible en comparación a lo ocurrido en 

Rusia o Europa Oriental. 



Claudio Katz: Descifrar a China 

- 44 - 

Nuestra mirada sintoniza con muchas caracterizaciones de la 

Nueva Izquierda de China. Esta afinidad se verifica ante todo 

en la distinción cualitativa entre el período de las reformas mer-

cantiles (1978) y la etapa de las privatizaciones (1992). Lejos 

de constituir dos momentos de una misma trayectoria, involu-

craron rumbos contrapuestos de compatibilidad con el socia-

lismo y alineamiento con el capitalismo (Lin Chun, 2009a). 

También compartimos la crítica frontal a un proceso de restau-

ración, que socava las conquistas sociales logradas con la revo-

lución, ampliando en forma dramática la desigualdad (Lin 

Chun, 2019). Resaltamos por igual que el tránsito de China ha-

cia el capitalismo no es un devenir conveniente, ni inexorable 

para desarrollar las fuerzas productivas y que ese desenvolvi-

miento no exige la integración a la globalización (Lin Chun, 

2009b). 

La coincidencia se extiende, además, al diagnóstico de un pro-

ceso de restauración sólo parcial del capitalismo. Ese curso 

puede ser revertido en la lucha por igualdad, en una sociedad 

con principios muy arraigados de justicia. La recuperación de 

la trayectoria socialista dependerá de una acción emprendida 

por los sujetos populares (Lin Chun, 2013:197-211). 

 

Tres variantes de restauración 

 

El carácter limitado de la reintroducción capitalista en China ha 

sido recientemente evaluado por un importante estudio, que 

traza comparaciones conceptuales con lo ocurrido en Europa 

del Este y Rusia. Diferencia los tres procesos distinguiendo la 

incorporación del capitalismo desde abajo, desde el exterior o 

desde arriba (Szelényi, 2016). 

Señala que la conformación del capitalismo en Europa del Este 

se procesó con gran antelación y monitoreo externo, mediante 

un intenso estrechamiento de lazos entre los grupos dominantes 
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locales y sus socios de Occidente. La intelectualidad asimiló 

con gran fanatismo el credo neoliberal y cumplió un rol deter-

minante en la creación del clima de entusiasmo que rodeo a la 

recepción del capitalismo. 

Las privatizaciones quedaron en manos de los sectores que ya 

habían acumulado en las sombras los acervos requeridos para 

capturar el botín. La terapia de shock en Polonia, el tránsito 

gradual en Eslovenia, las reparaciones a los antiguos propieta-

rios en la República Checa y la subastas de Hungría constitu-

yeron modalidades peculiares de un curso compartido de verti-

ginosa restauración del capitalismo. 

Las clases dominantes ya prefiguradas en la etapa previa se 

consolidaron con la misma velocidad, que se desmoronó la 

vieja conducción de los regímenes precedentes. La preeminen-

cia de consejeros externos y la instalación de formas brutales 

de neoliberalismo fueron los datos más significativos de esa 

transformación. 

En China no se ha verificado ninguno de esos procesos. La acu-

mulación de capital comenzó en el campo y se desenvolvió con 

gran lentitud hasta el inicio de las privatizaciones en las ciuda-

des. Ese proceso se mantuvo a lo largo de varias décadas, sin 

extenderse a las actividades estratégicas que permanecen en 

manos del estado. Tampoco hubo dirección externa de la re-

conversión. Las empresas transnacionales fueron asociadas a 

un programa de crecimiento elaborado localmente y los gobier-

nos occidentales tuvieron poca influencia en el rumbo seguido. 

Las propias elites seleccionaron a la diáspora china como su 

contraparte privilegiada y establecieron severas limitaciones al 

papel del capital foráneo. 

Ciertamente la ideología neoliberal penetró en el país, pero en 

permanente disputa con otras concepciones y nunca logró pri-

macía. El viejo sistema político estructurado en torno al Partido 

Comunista persistió y afianzó su predominio de la gestión eco-

nómica. Los contrastes con lo ocurrido en Europa del Este son 
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tan categóricos, que el autor de la comparación pone seriamente 

en duda la vigencia actual del capitalismo en China. 

También en Rusia la restauración fue un fenómeno fulminante 

y alejado de las ambigüedades que se verifican en el escenario 

asiático. La introducción del capitalismo se consumó a la 

misma velocidad que en Europa del Este por medio de virulen-

tas privatizaciones. Yeltsin decidió construir el nuevo sistema 

en 500 días y repartió el grueso de propiedad pública entre sus 

allegados. 

La nueva burguesía se gestó de la noche a la mañana y cinco 

años después del colapso de la URSS, los siete mayores empre-

sarios rusos poseían la mitad de los activos del país. Los des-

equilibrios precipitados por la codicia se hicieron tan presentes 

como las turbulencias financieras. 

En esa reconversión fue visible la enorme influencia occiden-

tal, pero a diferencia de Europa Oriental el comando final 

quedó en manos de la nueva plutocracia moscovita. El capita-

lismo no reingresó desde afuera, sino desde arriba. Los prota-

gonistas del viraje fueron los mismos actores de la cúpula polí-

tica precedente. La alta burocracia de la URSS se transformó 

en la nueva oligarquía de Rusia. El mismo personal cambió de 

vestimenta y mantuvo la conducción del estado para otros fi-

nes. Esa mutación de abanderados del comunismo a exaltado-

res del capitalismo se verificó también en Ucrania, Bielorrusia, 

las antiguas repúblicas de Asia Central y algunos países de los 

Balcanes. 

China no atravesó por esos senderos. La reimplantación del ca-

pitalismo ha sido es un proceso tortuoso e inacabado, ante la 

ausencia de un mandatario dispuesto a emular a Yeltsin. El des-

moronamiento de la URSS acentuó el conservadurismo de los 

dirigentes chinos. En lugar de sepultar la estructura política del 

Partido Comunista decidieron consolidarla y en vez de fusionar 

a la nueva clase capitalista con el poder político, sólo aceptaron 

su existencia como una fuerza paralela a su propia dirección. 
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Por esa razón en China no ha imperado el modelo de reparto 

patrimonial de propiedades que introdujo Yeltsin, al rematar 

los activos del país entre la nueva elite. Tampoco se verificó el 

esquema prebendario de retribuciones en función de la lealtad 

que instauró Putin. Con ese mecanismo el presidente ruso acotó 

el poder de los codiciosos oligarcas. Expropió, criminalizó y 

disciplinó a esos acaudalados, con la misma virulencia que uti-

lizaban los zares contra los boyardos. Pero ninguna de sus ac-

ciones modificó el status capitalista del país. 

También en China hay tensiones de gran porte y el férreo co-

mando que ejerce Xi Jinping apunta a impedir el desmadre de 

esas disputas. Algunos analistas estiman que gobierna utili-

zando un conjunto de reglas ocultas y no escritas, que reprodu-

cen la antigua autoridad del emperador sobre las capas subor-

dinadas. Equilibra especialmente los choques entre el funcio-

nariado que asciende con las reglas de la meritocracia y los ahi-

jados del viejo liderazgo comunista (Au Loong, 2016). 

Pero incluso con esas modalidades de gestión, el poder político 

mantiene las denominaciones, estatutos e ideologías del pro-

ceso inaugurado en 1949. Aquí radica la gran diferencia con 

Rusia que sepultó todos los vínculos con la revolución de 1917. 

La disímil penetración del capitalismo en ambos países está 

muy conectada con esa divergencia de actitudes hacia el pa-

sado. 

 

Comparaciones con el origen del capitalismo 

 

Una revisión de los debates sobre el origen del capitalismo con-

tribuye a clarificar la naturaleza actual de China. Al indagar 

cómo nació ese sistema se puede discernir de qué forma ha re-

surgido dónde había sido erradicado. 

La controversia entre los historiadores marxistas sobre el naci-

miento del capitalismo contrapuso a los intérpretes de su debut 
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en el agro (Dobb, 1974), con los teóricos de su consolidación 

primigenia en el comercio (Sweezy, 1974). La primera visión 

atribuía la transición a la erosión en Europa de las estructuras 

feudales, como consecuencia de las rebeliones campesinas. La 

segunda resaltaba el auge urbano que deterioró a la nobleza, 

acentuó la huida de los siervos y transformó la renta de produc-

tos en dinero. 

Esa discusión buscaba dirimir si el capitalismo emergió en un 

largo proceso de acumulación primitiva en el agro y generali-

zación del trabajo asalariado en las ciudades, o si por el contra-

rio despuntó cuando se afianzaron las relaciones comerciales. 

La ventaja del primer enfoque radicó en su acertada identifica-

ción del capitalismo con un sistema de competencia por bene-

ficios surgidos de la explotación. Esa generación de ganancias 

requiere propiedad privada de los medios de producción y nor-

mas de lucro asentadas en la extracción de plusvalía. El simple 

predominio de los parámetros mercantiles no consagra el pre-

dominio del capitalismo. 

Retomando esa diferenciación, China debería reunir actual-

mente las condiciones señaladas por la tesis del origen agrario 

para presentar un status capitalista. No alcanza con la univer-

salización de las reglas comerciales para constatar esa vigencia. 

Justamente en la trayectoria contemporánea del país, la etapa 

de expansión del mercado sin privatizaciones no implicó el 

inicio del capitalismo. Sólo en el periodo posterior emergió la 

restauración. La acumulación por abajo en el agro constituyó, 

a lo sumo, un presupuesto de ese cambio y no un indicio de su 

consumación. 

Otra discusión sobre el nacimiento del capitalismo opuso a los 

historiadores que subrayaban su origen nacional (Wood, 

2002:103-121), con los estudiosos que remarcaban su génesis 

internacional (Wallerstein, 1988: 33-35). Esa controversia con-

traponía la existencia de múltiples trayectorias de un sistema 
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forjado en el siglo XIX, con visiones de un régimen que irrum-

pió como totalidad mundial en el siglo XVI. 

En este caso, el acierto de la primera mirada radica en los cri-

terios que aportó para estudiar cada capitalismo nacional, en 

función de sus diferencias con los sistemas previos. El incon-

veniente de la segunda óptica estriba en la disolución de esas 

singularidades. Remonta la existencia del capitalismo a un le-

jano pasado y supone que ya operaba como entramado global. 

Esa divergencia de criterios internos o externos para definir la 

presencia del capitalismo cobra actualidad, para evaluar las tra-

yectorias nacionales divergentes seguidas por Rusia o Europa 

del Este frente a China. Esos procesos se desenvolvieron en un 

mismo escenario de globalización neoliberal, pero transitaron 

por cursos nacionales muy distintos. 

La expansión mundial del capitalismo que sucedió al fin de la 

guerra fría, no implicó la implantación del mismo sistema en 

todos los rincones del planeta. China (o Cuba y Vietnam) ha 

seguido un rumbo distinto en un contexto común. Por las mis-

mas razones que la existencia de un sistema-mundo no equiva-

lía a la automática adscripción de la URSS a esa totalidad, la 

preeminencia actual de la globalización no presupone el capi-

talismo en China. 

Este señalamiento es importante para evitar los equívocos in-

versos, que asignan a la nueva potencia asiática una misión ci-

vilizatoria mundial. Si la globalización no define el status capi-

talista de China, la expansión internacional de ese país tampoco 

alumbra otro funcionamiento del resto del mundo. 

 

Revolución y contrarrevolución burguesa 

 

Las discusiones sobre el origen del capitalismo afianzaron la 

percepción de una larga transición de varios siglos, con diver-

sas modalidades de coexistencia de clases dominantes (Vitale, 
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1984). Esta misma conclusión podría aplicarse en la actualidad 

a China. Su eventual pasaje al capitalismo, no debería necesa-

riamente presentar el abrupto desenlace que imperó en Rusia o 

Europa del Este. Podría efectivizarse a lo largo de varias déca-

das y en ese caso correspondería caracterizar al régimen vi-

gente durante ese período intermedio. 

En los debates historiográficos de esa transición surgió la no-

ción de formación económico-social, para conceptualizar la 

existencia de variadas articulaciones entre modos de produc-

ción, con predominio desigual del capitalismo (Cueva, 1988). 

Esa noción fue utilizada para caracterizar, por ejemplo, las mix-

turas imperantes en América Latina entre los siglos XV y XIX. 

Hubo diversas combinaciones del capitalismo con el escla-

vismo (plantaciones) o con el feudalismo (haciendas). La 

misma mirada podría aplicarse en la actualidad a China, para 

considerar su formación económico-social en términos de un 

eventual "social-capitalismo". 

Pero estas categorías económicas no alcanzan para definir 

cuándo rige el capitalismo. En las mixturas de la transición la 

burguesía conquistó su dominio de la sociedad, pero sólo ejer-

ció efectivamente esa primacía cuando capturó el poder del es-

tado. El imperio de la competencia, la ganancia y la explotación 

no consagró el status capitalista, mientras el estado permaneció 

en manos de otros grupos dominantes. Fue lo ocurrido por 

ejemplo con el estado absolutista durante la era feudal. Sólo 

cuando la burguesía controló ese resorte quedaron despejados 

todos los escollos para la acumulación. 

Esta conclusión del debate historiográfico tiene especial apli-

cación para el escenario actual de China. Tal como ocurrió en 

el pasado, una nueva clase dominante ya monitorea gran parte 

de la economía sin manejar el poder político, lo que a su vez 

impide el pleno despegue del capitalismo. 

El punto de giro en el pasado fue clarificado en la evaluación 

de las revoluciones burguesas, que constituyeron la modalidad 
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clásica de conquista del poder por parte de la clase capitalista. 

La caída de monarquía (Francia) o la guerra de secesión (Esta-

dos Unidos) fueron ejemplos típicos de ese viraje (Piqueras, 

2000). 

Pero estas contundentes mutaciones no fueron el único curso 

de la historia y esa indefinición reaparece en la actualidad. Las 

fechas exactas del cambio de régimen que se observaron en Ru-

sia, Polonia, Alemania del Este o Hungría, no se han extendido 

a China. 

En la comparación corresponde igualmente subrayar que las re-

voluciones burguesas del pasado no constituyeron el simple an-

tecedente de las contrarrevoluciones del presente. Un monu-

mental abismo separa al surgimiento del capitalismo de su re-

torno. La principal diferencia estriba en la total carencia de 

complementos progresistas en el plano democrático, nacional 

o agrario (Anderson, 1983). El resurgimiento actual más bien 

profundiza los ingredientes regresivos de la instauración del ca-

pitalismo, que predominó en los países centrales desde la se-

gunda mitad del siglo XIX (Callinicos, 1989). Esa misma tó-

nica ha prevalecido en la restauración del sistema al cabo de 

una centuria en Rusia y Europa del Este. 

Conviene recordar también que en numerosos lugares del 

mundo el capitalismo emergió sin revolución burguesa, me-

diante transformaciones pasivas o auto-conversiones de los es-

tados. El paulatino aburguesamiento de la antigua nobleza en 

Japón y Alemania fueron los típicos modelos de esa gestación 

por arriba (Takahashi, 1974). Se podría argumentar que China 

está transitando por una reconversión semejante, mediante el 

pausado padrinazgo del capitalismo por los mismos sectores 

que dominaron el sistema precedente. 

Pero esa transición de largo plazo sería muy distinta a los pre-

cedentes del siglo XIX. Implicaría en China el triunfo del pro-

yecto neoliberal y el estrechamiento de lazos con los socios oc-

cidentales. Esa eventualidad constituye por ahora sólo una de 
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las opciones en juego. Las alternativas en disputa requieren un 

análisis más específico que abordaremos en el tercer artículo de 

esta serie. 

 

 

 

RESUMEN 

 

La irrupción de China ilustra la dinámica contemporánea del 

desarrollo desigual y combinado. El cimiento socialista, el 

complemento mercantil y los parámetros capitalistas apuntala-

ron un modelo enlazado a la globalización, pero centrado en la 

retención local del excedente. La ausencia de neoliberalismo y 

financiarización ahorraron al país los desequilibrios afrontados 

por sus competidores. Pero la penetración del capitalismo ge-

nera sobreinversión y excedentes a descargar en el exterior. 

La ortodoxia explica la expansión china por un imaginario pre-

dominio de la desregulación y la heterodoxia por la simple apli-

cación de controles que han fallado en otros lugares. Ambos 

omiten el cimiento socialista. La óptica milenarista enaltece un 

destino imaginario y supone raíces remotas para procesos muy 

recientes. 

El capitalismo está presente pero no domina aún en la econo-

mía. La nueva clase burguesa tampoco logró el control del es-

tado, pero la transición socialista se revirtió y prevalece un sta-

tus intermedio. La acotada restauración contrasta con las tra-

yectorias de Europa Oriental y Rusia. Una comparación con el 

origen del capitalismo sugiere la posibilidad de largas transi-

ciones y mixturas de sistemas. 
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- III - 

Proyecto en disputa 

 

 

XISTEN sólidos fundamentos para caracterizar que en 

China no impera un régimen capitalista, ni tampoco socia-

lista. Al cabo de varias décadas prevalece una formación inter-

media con signo indefinido y desenlaces pendientes. La nueva 

clase capitalista no ha logrado el control del estado, que perma-

nece en manos de una capa política autónoma de la burguesía. 

Ese status singular de una formación burocrática puede desem-

bocar en varios resultados. Un curso futuro estaría signado por 

la consolidación definitiva del capitalismo y otro contrapuesto 

por una recreación de la transición socialista. Ambos caminos 

dependerán de circunstancias externas, luchas políticas y accio-

nes del movimiento popular. Esta mirada es compartida por va-

rios enfoques, inspirados en evaluaciones convergentes. 

Una tesis afín a nuestra visión destaca que la economía china 

no está sujeta al regulador pleno de la ganancia, mantiene sec-

tores estratégicos en manos del estado, garantiza el control de 

los capitales y procesa una irresuelta disputa entre sectores pro-

E 
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capitalistas y críticos de ese devenir. Remarca el continuado 

predominio del Partido Comunista sobre los centros neurálgi-

cos de la economía y explica las altas tasas de crecimiento por 

la preeminencia de activos del sector público (Roberts, 2017, 

2016a: 209-212, 2018, 2016b). Este retrato resalta los distintos 

rasgos de un régimen no capitalista, sin proveer una denomina-

ción específica para ese sistema. 

Las categorías actuales no ofrecen un término satisfactorio para 

dar cuenta del modelo chino. Algunos estudiosos utilizan el tér-

mino de "managerialismo" para destacar la primacía del fun-

cionariado en la gestión de la economía. Ilustran cómo los ad-

ministradores comandan ese desenvolvimiento, mediante su-

pervisiones y asociaciones con el segmento capitalista (Dumé-

nil; Lévy, 2014, 2012). 

Otros pensadores proponen combinar los componentes capita-

listas y socialistas del esquema chino en la sintética noción de 

"social-capitalismo" (O'Hara, 2006).. La dificultad para encon-

trar un nombre adecuado deriva del carácter inédito del con-

texto actual. Las categorías utilizadas por los marxistas entre 

1917 y1989 -socialismo, comunismo, estado obrero burocrati-

zado, colectivismo burocrático- se contrastaban con el capita-

lismo liberal o keynesiano de la época, con la mira puesta en el 

objetivo pos-capitalista. Ese contrapunto ya no presenta la niti-

dez del pasado. 

Pero lo importante no es la denominación, sino la caracteriza-

ción del régimen chino. Allí prevalece una sociedad con clases 

capitalistas ya constituidas que no ejercen el poder del estado. 

Como destacan otros analistas esa combinación retrata una res-

tauración no concluida (Heller, 2020). Ese escenario sitúa al 

país en un área de tránsito variable entre el capitalismo y el so-

cialismo. Prescindiendo de estos dos conceptos básicos, la lo-

calización histórica de China carece de guías para evaluar su 

devenir. 

Los enfoques que adoptan estas brújulas ubican el debate en 
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coordenadas reconocibles. Habitualmente se discute si la rein-

troducción del capitalismo en China altera, cancela o facilita el 

avance hacia el socialismo. Las miradas intermedias no avalan, 

ni justifican esa regresión y destacan tanto los límites como la 

potencial reversión de ese proceso. 

 

¿Socialismo de mercado? 

 

Muchas caracterizaciones de China coinciden en la descripción 

de una formación intermedia pero evitan esa denominación. 

Discrepan con ubicarla en el universo pleno del socialismo o 

del capitalismo, pero optan por situarla en alguna sub-variante 

de esas dos grandes opciones. Los principales exponentes de la 

primera corriente identifican al país con el socialismo de mer-

cado. 

Esa mirada resalta la naturaleza socialista de China, en una en-

fática reacción contra la vertiente opuesta. Cuestiona los argu-

mentos "simplistas" e "ingenuos" que localizan al país en el 

universo del capitalismo (Guigue, 2018). 

Pero esa contraposición limita el análisis y no ofrece respuestas 

al complejo perfil de una formación económico-social, que 

nunca se adoptó formas acabadas de los dos sistemas en debate. 

Atravesó períodos de transición al socialismo y ahora de res-

tauración al capitalismo, sin madurar ninguna de esas opciones. 

Es cierto que China difiere cualitativamente de las grandes eco-

nomías occidentales y que no afronta todas las contradicciones 

de capitalismo (Lo Dic, 2016). Pero ha incorporado muchas 

tensiones de este sistema y comienza a exportarlas al resto del 

mundo. No es una economía financiarizada, ni neoliberal, pero 

debe lidiar con la sobre-inversión, la superproducción y la bús-

queda de mercados, para los excedentes generados en su acti-

vidad industrial. Esos desequilibrios no presentan ninguna fa-

miliaridad con las tensiones de una economía socialista. 
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Es un error situar a China en un ámbito de socialismo de mer-

cado por los deslumbrantes resultados que logró en materia de 

crecimiento. Con ese argumento desarrollista se podría exaltar 

también el enorme desenvolvimiento logrado por Corea del Sur 

u otros regímenes brutales del capitalismo asiático. 

La identificación actual de China con el socialismo de mercado 

observa continuidades donde hubo rupturas. Se concibe a la ex-

pansión mercantil de los 80 y a las privatizaciones de los 90 

como dos momentos de un mismo curso pos-capitalista. En esa 

presentación se omite la diferencia cualitativa que separa la am-

pliación del mercado dentro de la planificación con la preemi-

nencia del beneficio, la competencia y la explotación. 

La denominación "socialismo de mercado" podría quizás apli-

carse al primer momento de esa secuencia, pero no al segundo. 

En este último período se forjó una clase propietaria de grandes 

empresas, que choca abiertamente con las metas igualitarias del 

socialismo. 

La presencia de ese sector capitalista no expresa la simple ex-

tensión de la gestión mercantil. Indica un punto de ruptura o 

eventual gestación de una "economía mixta". No es lo mismo 

la existencia de múltiples formas de propiedad (pública, pro-

vincial, comunal, cooperativa, privada) que la vigencia de nor-

mas de privatización. Los millonarios chinos ubicados en el 

ranking de Fortune no son partícipes de ningún conglomerado 

socialista. 

El desconocimiento de esos datos impide evaluar el sentido de 

las luchas políticas que se libran en el país. Esas tensiones no 

expresan sólo las habituales disputas entre fracciones por el 

manejo poder, que describe la prensa occidental. Tampoco res-

ponden a meras oleadas de limpieza de corruptos. En esos con-

flictos subyace la confrontación por acelerar o contener la res-

tauración capitalista. Con la óptica del "socialismo de mer-

cado" resulta difícil comprender el sentido de esos choques. 
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El énfasis analítico puesto en contraponer el próspero modelo 

asiático con su decadente contraparte occidental suele obstruir 

la evaluación de esas tensiones internas de China. Es totalmente 

cierto, que sin pilares socialistas China no hubiera podido erra-

dicar la pobreza, en un conglomerado tan gigantesco y en un 

plazo tan breve (Jabbour, 2020). El capitalismo no permite con-

sumar mejoras de esa envergadura. Pero esa extraordinaria con-

quista no se obtuvo con una simple y uniforme gestión socia-

lista, que fue mutando de facetas a lo largo de 70 años. El im-

pulso revolucionario inicial sentó las bases para una expansión 

posterior, que no tuvo signos unívocos, ni benefició exclusiva-

mente a las mayorías populares. 

La tesis de la continuidad socialista acepta todas las variantes 

seguidas por China, como un curso necesario para el desarrollo 

de las fuerzas productivas. Esa expansión es acertadamente 

destacada como una condición imprescindible para forjar alter-

nativas al capitalismo (Andreani; Herrera, 2013). 

Pero la mirada indiferenciada y acrítica de todos los periodos 

atravesados por el país, omite que no existe un sólo camino para 

ese desenvolvimiento. Tasas elevadas de crecimiento pueden 

lograrse expandiendo el mercado interno o la Ruta de la Seda, 

apuntalando o restringiendo la tasa de ganancia, favoreciendo 

o contrarrestando la desigualdad social. 

Ese desarrollo puede exigir una enorme incidencia del mercado 

en la fijación de precios y en la escala de negocios privados. 

Pero traspasada cierta frontera, ese curso deja de constituir un 

desvío hacia el socialismo para transformarse en un sendero 

opuesto de retorno al capitalismo. Si esta disyuntiva no es ex-

plicitada, la restauración puede simplemente consolidarse a tra-

vés de la auto-propulsión que genera el imperio del lucro. 

Algunos pensadores suponen con cierta crudeza o ingenuidad 

que cierto desarrollo capitalista permitirá retomar luego la vía 

al socialismo, como si esos giros pudieran implementarse con 

la sencillez de una disposición ministerial. La historia brinda 
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abrumadoras pruebas de la feroz defensa que despliegan los ca-

pitalistas para defender sus privilegios. Si afianzan estructural-

mente sus beneficios de clase, no renunciarán a esas convenien-

cias cuando el timbre del socialismo suene en sus portones. 

 

¿Capitalismo consumado? 

 

En el polo opuesto de los teóricos del socialismo de mercado 

se ubican los pensadores que diagnostican la restauración total 

del capitalismo. Consideran que China se ha transformado en 

una pieza más del tablero global y que el status social de la 

nueva potencia no se distingue de sus pares de Occidente. 

Esa visión es frecuentemente presentada en polémica con los 

analistas, que ponen reparos a la caracterización de un capita-

lismo completado e irreversible. Los intérpretes de ese cierre 

remarcan que "ya no hay vuelta atrás", en la definitiva preemi-

nencia del mismo sistema que impera en el resto del mundo 

(Sáenz, 2018). 

El principal argumento económico para evaluar esa consolida-

ción es la vigencia de todos los mecanismos del capitalismo. 

Estiman que en China prevalecen las normas de la explotación, 

la ganancia y la concurrencia (Carccione, 2020). Consideran 

que allí impera el mercado de trabajo, la propiedad privada de 

los medios de producción y la competencia entre las empresas 

(Au Loong, 2018). 

¿Pero la ausencia de financiarización y neoliberalismo no obs-

truye el funcionamiento pleno de esas normas? ¿La alta regu-

lación estatal, las restricciones al movimiento de capitales, la 

propiedad pública de la tierra, el control oficial de los bancos y 

las empresas estratégicas no influyen sobre el curso de la acu-

mulación? 

Los teóricos del capitalismo consumado relativizan la presen-

cia de esas limitaciones y no explican por qué razón persisten 
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en ese país, los controles que el neoliberalismo erradicó en el 

grueso del planeta. La privatización, la desregulación finan-

ciera, la apertura comercial y la flexibilización laboral fueron 

introducidas, para oxigenar al capitalismo de los obstáculos al 

beneficio que interponía el modelo keynesiano previo. En 

China no se concretó ese giro. 

Quienes estiman que esa nación sepultó por completo su tra-

yectoria previa, tampoco aclaran cuándo se produjo el entierro. 

La caracterización de ese viraje es clave para definir qué signi-

ficado se asigna al concepto de capitalismo o socialismo. 

Algunos pensadores estiman que la restauración ha sido un pro-

ceso ascendente desde fines de los años 70, que contó con el 

beneplácito de toda la dirigencia. Por eso resaltan el consi-

guiente aburguesamiento de las capas dirigentes (Laufer, 

2020). Consideran que la era Deng, la fase de las privatizacio-

nes y el equilibrio de Xi Jinping constituyen distintos momen-

tos de un mismo proceso. 

Pero con esta mirada se ignora la diferencia cualitativa que se-

para a un modelo de gestión mercantil en el marco de la plani-

ficación, de otro con expansión de la propiedad capitalista y de 

un tercero que limita esa extensión. La importancia de esas dis-

tinciones desborda la evaluación de China e involucra el pro-

yecto general del socialismo. El ejemplo asiático justamente in-

teresa para considerar ese futuro. 

Quienes rechazan en forma indiscriminada todas las políticas 

económicas de últimas décadas, implícitamente objetan la re-

introducción del mercado. No registran que esa gestión fue 

compatible con la Nueva Política Económica (NEP) de Lenin 

en los años 20 y resulta insoslayable para cualquier proyecto 

pos-capitalista en los países subdesarrollados. ¿O acaso era me-

jor el esquema opuesto de planificación compulsiva y centrali-

zada de la URSS en 1950-60? 
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El debate sobre China entre los marxistas no es meramente des-

criptivo. Exige opiniones sobre esas alternativas, para explici-

tar cuál es el proyecto económico socialista concebido por cada 

analista. 

  

Burguesía y funcionarios sin fusión 

 

Los teóricos del capitalismo completado consideran que esa 

concreción se consumó con gran protagonismo del estado. Es-

timan que los conductores del sistema anterior encabezaron la 

restauración, transformando a la antigua crema de Partido Co-

munista en la nueva elite del capitalismo (Carccione, 2020). 

Pero esa mirada registra identidades donde prevalecen separa-

ciones. La nueva clase burguesa y la burocracia que controla el 

estado permanecen como dos sectores diferenciados. El pri-

mero no capturó el poder y el segundo no se transformó en un 

mero grupo de propietarios enriquecidos. 

La continuidad de esta distinción no invalida que varios millo-

narios ocupen altos cargos oficiales o que las familias de mu-

chos jerarcas exhiban un nivel de vida ultra-acomodado. Lo que 

interesa conceptualmente no ese cómputo de riquezas, sino el 

papel objetivo que cumple cada sector en una formación eco-

nómico-social. 

Lo que distingue a China de Rusia o Europa de Este es la con-

tinuada diferencia entre la estructura de la sociedad y el estado, 

que mantiene a la clase capitalista alejada del control del poder 

político. Esa brecha podría disiparse con el tiempo, pero aún no 

se ha disuelto. Quienes estiman que la fusión ya se ha consu-

mado aceptan el contraste entre la trayectoria seguida por 

China y el fenecido "bloque socialista", pero sin extraer con-

clusiones de ese contrapunto. 

También subrayan la gravedad de la crisis capitalista contem-

poránea y enfatizan los límites históricos de este sistema. Pero 
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eluden indagar cómo ha podido un régimen social en declive 

expandirse con tanta facilidad e intensidad, en el país más po-

blado del planeta. No es muy lógico remarcar la asfixia objetiva 

que afronta el capitalismo occidental y describir sin ningún 

asombro, cómo ese mismo sistema florece en la principal na-

ción asiática. 

La presentación del crecimiento chino como un resultado del 

empalme funcional con el capitalismo global ilustra tan sólo 

una cara de la moneda. El país logró su extraordinario desarro-

llo como un efecto combinado de pilares socialistas, regulacio-

nes estatales y restricciones a la financiarización. La creciente 

afluencia del capitalismo no frenó esa expansión, pero intro-

dujo grandes desequilibrios de sobreinversión, sobreproduc-

ción y desigualdad. 

Es muy controvertido suponer que el capitalismo penetra sin 

ningún escollo bajo el comando consciente del Partido Comu-

nista. Se extrema un razonamiento inspirado en ironías de la 

historia, al imaginar que la restauración avanza naturalmente 

por ese insólito carril. No parece muy sensato considerar que 

los textos de Marx, Lenin o Mao sean utilizados para implantar 

el sistema que esos escritos repudian. Más lógico es lo ocurrido 

en Rusia y Europa del Este, dónde se alaba al capitalismo inci-

nerando esos libros. La permanencia del marxismo como lite-

ratura oficial en China ilustra lo obvio: la restauración no ha 

concluido y afronta resistencias. 

  

Lucha, represión y legado 

 

La tesis del capitalismo completado atribuye ese resultado a 

una derrota histórica de la clase obrera. Considera que esa re-

gresión se afianzó a fines de los 80 con Tiananmén, se conso-

lidó con los grandes despidos en empresas estatales durante los 

90 y se reforzó definitivamente con un sistema político dictato-
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rial (Au Loong, 2016). Esa visión es coherente con el presu-

puesto que el capitalismo avanza con tasas crecientes de explo-

tación y pérdidas de conquistas sociales. 

Pero ese diagnóstico choca con incontables evidencias de me-

jora del salario, reducción de la pobreza y expansión del con-

sumo. El enorme crecimiento económico ha sido acompañado 

de un incremento mayúsculo de la desigualdad, pero sin la tra-

gedia social imperante en los países bajo gestión neoliberal. Las 

condiciones generales de vida en el país han seguido un rumbo 

muy contrapuesto, por ejemplo, al observado en América La-

tina. 

Estos avances no retratan los méritos del retorno capitalista. 

Ilustran la fuerza social de los trabajadores y el impacto de sus 

demandas efectivas o potenciales. En las últimas dos décadas 

emergió un nuevo proletariado, con expresiones de resistencia 

y alta capacidad para hacer valer sus exigencias. 

Los propios teóricos de la restauración culminada describen 

esas protestas como la "peor pesadilla" de la burocracia (Yunes, 

2018). Recogen registros de la significativa capacidad exhibida 

por los operarios para imponer sus derechos (Hernández, 2016) 

Esos informes indican que los gerentes de las empresas y los 

altos funcionarios actúan con cautela, frente al revulsivo poten-

cial de la clase obrera. Esa conducta añade otro argumento a 

favor de la tesis de un modelo capitalista no concluido. 

La misma evaluación se extiende a la caracterización del régi-

men político. Es evidente que en China no rige una democracia 

socialista. Esa meta se encuentra muy lejos de su implantación 

y son numerosas las evidencias de inadmisibles restricciones a 

los derechos democráticos. Pero los teóricos de la restauración 

plena no se limitan a constatar o criticar este hecho. Postulan la 

vigencia de una descarnada dictadura que funciona con normas 

cuartelarías y consecuencias sanguinarias. Estiman que ese sis-
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tema es análogo a la tiranía derrotada por la revolución socia-

lista (el Koumintang) o a la terrorífica junta militar coreana de 

1961-1987 (Au Loong, 2016). 

China no sólo padecería un retorno del capitalismo, sino tam-

bién una regresión a la tragedia política de la primera mitad del 

siglo XX. El país estaría bajo el control de una clase dominante 

despiadada, que sojuzgaría a los desposeídos mediante un sis-

tema político análogo a las formas pre-modernas que utilizaban 

los emperadores y mandarines. 

Pero resulta muy difícil congeniar estas descripciones con la 

modernización que ha protagonizado el país y la consiguiente 

complejidad de su estructura político-social. Si la imagen de un 

capitalismo meramente destructor contrasta con los avances en 

el nivel de vida, la presentación de un tirano al comando de 

1500 millones de personas, no coincide con la variedad de ten-

dencias políticas actuantes en China. Ese contexto es impercep-

tible con mirada atadas a un razonamiento convencional de 

contraposición de totalitarismos con democracias (Mobo, 

2019). 

La presentación de China como una simple dictadura capita-

lista también presupone que el legado socialista ha sido com-

pletamente demolido. Se estima que esa tradición ha quedado 

profundamente desacreditada, en un marco de viraje naciona-

lista de la intelectualidad y apatía política de la juventud (Au 

Loong, 2016). 

Pero ese retrato no coincide con la aparición de nuevas vertien-

tes de izquierda, ni con la continuada gravitación del marxismo. 

Esa corriente de pensamiento mantiene actualmente mayor vi-

vacidad en China que en sus tradicionales centros de Europa. 

Ese dato no es irrelevante e indica un escenario mucho más 

promisorio, que el expuesto por los diagnósticos pesimistas. 
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¿Un transitorio capitalismo de Estado? 

 

La restauración no está concluida, pero es una tendencia en 

curso que podría efectivizarse a través de ciertos episodios de-

cisivos. La sustitución china de Occidente en el comando de la 

globalización constituiría uno de esos desencadenantes. No es 

sensato suponer que una formación burocrática asumirá el ti-

món de capitalismo mundial, sin ejercitar a pleno las reglas de 

las ganancias, la competencia y la explotación. Su captura del 

liderazgo mundial bajo las normas imperantes en la actualidad, 

no sería otro jalón del renacimiento histórico de China. Consti-

tuiría un punto de viraje hacia la consolidación definitiva del 

capitalismo. 

Otra variedad de ese curso se verificó en los momentos de ma-

yor euforia de "chinamerica". En el cenit de esa asociación al-

gunos analistas concibieron, que las monumentales acreencias 

asiáticas de Estados Unidos se convertirían en propiedades del 

gigante oriental. Supusieron que grandes empresas norteameri-

canas quedarían bajo el control de socios o gerentes chinos. Es-

timaron que esa conversión podría constituir el primer paso ha-

cia la conformación de la tan debatida, pero inexistente clase 

dominante transnacional. 

En los hechos la concreción de ese proceso fue abortada por el 

acoso imperialista que inició Obama y reforzó Trump. Esa es-

cala de agresiones dio lugar a la reacción defensiva de Xi 

Jinping y a un cambio de escenario. El contexto de amigable 

globalización ha quedado sustituido por un perdurable marco 

de tensiones. 

El resultado de esa confrontación es incierto. Puede abrir cami-

nos de internacionalización capitalista de China, con sus em-

presas rivalizando más intensamente por lucros, mercados y 

cuotas de plusvalía. Pero también puede desembocar en cho-

ques geopolíticos, depresiones económicas y protestas popula-
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res, que algunos pensadores identifican con el debut de un es-

cenario pos-capitalista (Dierckxsens; Formento; Piqueras, 

2018). La actual formación intermedia china con sus clases adi-

neradas, su regulación estatal y su retórica oficial marxista re-

definirá su perfil en el escenario que se avecina. 

El status transitorio de esa formación económico-social es des-

tacado por muchos pensadores. A falta de una denominación 

más adecuada, algunos utilizan el término de "capitalismo de 

estado" para tipificar ese régimen. Recurren a ese concepto 

para resaltar el papel del estado como un gran timonel de la 

economía, en la fijación de todos los parámetros y las restric-

ciones de la acumulación (Brenner, 2019). 

Pero justamente por ese motivo el término es inadecuado. El 

capitalismo de estado obviamente presupone que el capitalismo 

ya impera con plenitud en la sociedad y en el aparato estatal. 

Opera a través de ese organismo para forzar el cumplimiento 

de las metas de inversión, acumulación o desarrollo que ambi-

ciona la clase dominante. Fue la dinámica que imperó por ejem-

plo en Japón. 

Lo que distingue a China de ese antecedente ha sido la preexis-

tencia de una revolución socialista, que cortó una trayectoria 

inicial del capitalismo. Ese componente socialista estuvo au-

sente en todas las versiones que adoptó el capitalismo de estado 

a lo largo del siglo XX. 

Esa singularidad es registrada por otro enfoque, que utiliza el 

mismo concepto para destacar que China retomará un desem-

boque en el socialismo (Amin, 2013). Sugiere que el capita-

lismo de estado constituye un eslabón hacia ese objetivo. Pero 

también da a entender que formas de capitalismo regulado son 

indispensables para la paulatina gestación de una sociedad 

igualitaria. Lo que resulta muy difícil de imaginar es cómo el 

socialismo emergería de una secuencia de capitalismos de dis-

tinto molde. La tesis de un status intermedio evita esos incon-

venientes. 
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 Confrontación de intereses y programas 

  

China no es una sociedad uniforme, acallada y sometida. En el 

propio Partido Comunista coexisten millones de personas, que 

confrontan propuestas y posturas a través de distintos canales. 

Las discrepancias que salieron a la superficie durante la pande-

mia constituyen un indicador de esos contrapuntos. En esa 

emergencia actuaron junto al oficialismo distintas asociaciones 

que no pertenecen al partido hegemónico. Es importante cono-

cer esas actividades para superar los estereotipos que difunden 

los medios de comunicación, en su presentación de una socie-

dad simplemente esclavizada a los mandatos de una autocracia 

(Prashad, 2020). 

Esa imagen no evalúa a Estados Unidos con la misma vara. 

Omite que en ese país impera en los hechos una dictadura bi-

partidista de la misma elite, que intercambia periódicamente el 

timón presidencial entre exponentes Demócratas y Republica-

nos. Esa manipulación no impide la existencia de un escenario 

multifacético de tendencias políticas de variado tipo. La misma 

(o mayor) diversidad impera en China. 

La tesis del monolitismo asiático choca con el simple registro 

de las corrientes políticas del país. Una analista distingue seis 

vertientes significativas. Los neoliberales proponen expandir 

las privatizaciones, reducir el estado de bienestar y anular las 

leyes de salario mínimo. Los socialistas democráticos propi-

cian una economía mixta gestionada con formas políticas mul-

tipartidarias. La Nueva Izquierda defiende las empresas públi-

cas, cuestiona la inserción en la globalización y rechaza de-

sigualdad. Los milenaristas retoman los ideales de Confucio, 

para postular una reorganización del país con parámetros éti-

cos. Las marxistas singulares exigen combinar normas de efi-

ciencia con ideales altruistas y sus colegas tradicionalistas re-

toman ideas de Mao, para priorizar la defensa del país y la con-

tinuidad de las empresas estatales (Enfu, 2012). 
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Ese retrato sugiere una diversidad que no es perceptible con las 

anteojeras del institucionalismo burgués. Refuta la imagen de 

homogeneidad en una nación que alberga a un sexto de la po-

blación mundial. No es la brecha cultural o la barrera idiomá-

tica lo que impide tomar contacto con esa realidad. La obstruc-

ción deriva de un prejuicio que contrapone el autoritarismo 

asiático con la floreciente diversidad occidental. 

Los pensadores que tuvieron más familiaridad con la vida po-

lítica china, resaltaron en los últimos años la intensa confronta-

ción entre la corriente neoliberal y antiliberal. Describieron la 

pugna entre los partidarios del librecomercio globalista y los 

promotores de la regulación estatal (Amin, 2013). 

Pero un proceso más interesante se desarrolla en torno en torno 

a la denominada Nueva Izquierda. Esta corriente surgió a mitad 

de los años 90 cuestionando los proyectos de privatización y 

postulando la redistribución del ingreso, mediante un curso de 

modernización alejado del patrón capitalista (Ban Wang; Jie 

Lu, 2012). 

La Nueva Izquierda denuncia el fetichismo del crecimiento, de-

fiende el sistema de seguridad social y condena la amnesia de 

la herencia revolucionaria. Auspicia la acción colectiva y es-

tima que Tian An Men fue una rebelión contra la corrupción y 

la injusticia (Keucheyan, 2010: 177-185). 

Los partidarios de esta corriente también objetan la mirada an-

gelical de los cultores de Confucio (Rofel, 2012). Critican la 

despolitización y reivindican las protestas populares (Wang 

Hui, 2015). Promueven, además, una revisión de la Revolución 

Cultural alejada de la demonización prevaleciente, cuestio-

nando el énfasis unilateral en las facetas negativas de ese epi-

sodio (Mobo, 2019). 

La evaluación del maoísmo es uno de los principales temas en 

debate en la Nueva Izquierda. Algunos analistas destacan la 

existencia de varias corrientes herederas de Mao. Una vertiente 
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de peso en las estructuras oficiales prioriza la defensa nacional 

frente a la agresión de Estados Unidos. Otra se desenvuelve 

fuera de ese ámbito y propicia la organización autónoma de los 

sindicatos (Quian Benli, 2019). 

La Nueva Izquierda convoca a renovar el proyecto socialista, 

en confrontación con el presupuesto de conveniencia (o inexo-

rabilidad) de una etapa capitalista. Estima que la instauración 

de ese sistema entraña consecuencias nefastas y despliega una 

intensa batalla contra la cultura de la mercantilización (Lin 

Chun 2013:197-215). 

Los exponentes de esta mirada denuncian los desequilibrios 

que ha introducido el capitalismo, reconociendo las mejoras re-

gistradas en el nivel de vida y la complejidad creada con la ges-

tación de una nueva clase media urbana (Lin Chun 2009). 

Objetan la primacía asignada a la expansión externa, desta-

cando que China no necesita transformarse en una potencia 

mundial, ni actuar como faro del libre-comercio. Debe priorizar 

el cúmulo de mejoras pendientes en la esfera doméstica (Lin 

Chun 2019). Señalan que en lugar de comprometer a la econo-

mía con riesgosas inversiones foráneas convendría canalizar el 

ahorro excedente hacia los circuitos locales, para revitalizar las 

empresas estatales e incrementar los gastos sociales. 

Esta orientación privilegia la actividad económica interna bus-

cando una reconciliación entre el socialismo y el mercado (Lin 

Chun 2009). En el plano externo promueve retomar las ideas 

antiimperialistas que el país alentaba antes de amoldarse a la 

euforia de globalismo (Lin Chun 2019). 

Este programa de la Nueva Izquierda es coherente con un diag-

nóstico de limitada reconversión capitalista de China. La im-

plantación definitiva de ese sistema puede ser contenida me-

diante un curso opuesto de renovación socialista basado en el 

protagonismo popular. 
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Lo que está en juego es una confrontación de intereses. La dis-

cusión sobre la naturaleza capitalista, socialista o intermedia de 

China no es una controversia académica sobre la clasificación 

de la nueva potencia. Sintetiza distintas miradas y propósitos 

para el país que definirá el curso del escenario global. 

18-9-2020. 

  

RESUMEN 

  

El status capitalista o socialista de China quedará definido por 

luchas políticas y batallas populares. Esa disyuntiva se procesa 

en una formación intermedia, con clases dominantes que no 

controlan el poder del estado. Los virajes económicos del país 

han expresado intereses contrapuestos y no continuidades so-

cialistas. La coexistencia inicial con el mercado difirió del pro-

ceso posterior de restauración. 

Los intérpretes de una regresión capitalista concluida omiten 

que la fusión entre burguesía y funcionarios no se ha consu-

mado. El legado socialista es un gran escollo a esa integración, 

en un régimen muy distinto a cualquier variedad de capitalismo 

de estado. Hay varias corrientes en pugna y despunta la reno-

vación socialista que propicia la Nueva Izquierda. 
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